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En nombre de nueati oe amig-os políticos de 

Cambados, siempre cocsecuentes en los principios 
é ideas del partido moderado, se adbirren al ma­
nifiesto publicado por el mismo, y en su nombre 
los señores:

D. Euírenlo Fraga.—D. Gregorio Aadia.—D. An 
tonio Caamaño.—D. Vicente González.—D. Jo é Pa- 
din Torrado.—D. Francisco Padin Torrado.—D. José 
María Fraga.—D. Manuel Silva.—D. Ramón Barba de 
Figueroa.—D. Domingo Antonio Saavedra.—D. José 
Araujo.—D. Vicente María Caamaño,—D. Manuel 
González Arosa.—D. Egidio Padin.—D. Ramón Ne­
gra.—D. José María González Rubio.—D. Deogracias 
Baceta.—D. Antonio Peña.—D. José de Lastra y Vi­
llar —D. Garlos Runquierro —D. Pedro María Pardo, 
ei-diputado.—D. Valentín Peña San Pedro.-D . Be­
nito Couto.—D. Francisco Otero.—D. José María Tor­
res Creo.—D. Juan Manuel Torres Carrera.—D. An­
tonio María Troncoso.—D. Manuel B. Sinciro.—Don 
Carlos Melendez.—D. Juan Llanger.

CRONICA PARLAIVIEN TARI A.

„ Suele decirse, adia de mucho víspera de poco,» 
y la verdad de este refrán tuvo confirmación en la 
sesión que ayer tarde celebró la Cámara Consti­
tuyente.

Las oposiciones brillaban por su ausencia; las 
tribunas estaban completamente desocupadas, y 
apenas se contaban en los bancos de la mayoría 
dos docenas de diputados. El de ministros tampo 
cose vela agobiado bajo el peso de las ocho emi­
nencias revolucionarias que hacen el encanto y 
las delicias del país, y como para quien es padre bás­
tale madre, á los claros de los bancos rojos corres­
pondían los ciaros del banco azul.

El salón de sesiones presentaba ayer el aspec­
to del mar cuando está en calma después de una 
terrible tempestad, cuya tersa y tranquila super­
ficie cubre los horrores del naufragio, los cuerpos 
de las víctimas que han sucumbido. Así bajo la 
calma de la sesión de ayer se adivinaba la catás­
trofe, el naufragio que la legalidad revolucionaria 
sufrió el dia anterior.

Algunas preguntas de escasa importancia, si 
se esceptúa la que dirigió el Sr. Vallin al ministro 
de la Gobernación acerca de si con motivo de la 
entrada del monarca electo se suspenderían las 
elecciones de diputados proviuciales señaladas pa­
ra el dia 7; la discusión, ó mejqr dicho, no dis­
cusión de algunas actas, y la del proyecto de 
deuda ñotaute, fueron los asuntos ea que se in­
virtieron las horas de reglamento. El gobierno no 
pudo satisfacer á la intencionada pregunta del 
Sr. Vallin, porque la cuestión á que se refería iba 
á tratarse eu consejo de ministros, según el de la 
Gobernación y el presidente del gabinete mani­
festaron; pero para nadie era un misterio que 
ocasionó la, desde ya lejos, prevista retirada del 
Sr. Rivero, quien se asegura presentó su dimi­
sión, designándose ya al Sr. Sagasta como su su­
cesor. Gran triunfo para los progresistas, que no 
tendrán que compartir cm  nadie sus influencias 
en las futuras eleccioues de diputados á Córtes.

Por lo que respecta á los que como tales fue­
ron proclamados en la sesión de ayer, no se lle­
varán ciertamente el premio de la carrera, pu­
diéndose llamar con toda razón diputados nonuaíos. 
Con que hayau hecho aquellos gastos que son 
naturales y consiguientes en toda elección, han 
hecho negocio redondo.

El proyecto sobre deuda flotante, quefué com­
batido por el Sr. Mendez Vigo, ofreció Ja particu- 
cularidad de que tío fué apoyado por su autor el 
voto particular que formuló el Sr. D. Fermín La- 
sala; así es que, siu que hubiera discusión sobre 
él, no fué tomado en consideración.

Hemos llamado varias veces sesión á la espe­
cie de tertulia dé amigos que ayer tarde tuvo lu­
gar en el palacio de Jas Córtes, y  no hemos sido 
exactos: la última que celebró la Asamblea revo­
lucionaria fué la de la noche del 23 en que votó 
su suicidio.

Hubo la misma escasez do diputados que en la de 
la tarde. No es estraño: como era Noche-Bu na, 
nos aseguraron que muchos individuos de la mi­
noría se hallaban ocupados en escoger mnesL as 
de peladillas, y  otros de la mayoria en comer tur- 
ron.

LA CONSECUENCIA DE PIHM.

Por lo mismo que tenemos razón, seria de 
nuestra parte debilidad suma y hasta cobardía si 
desertásemos de nuestro puesto, si abandonára­
mos la discusión, y si no hiciéramos conocer al 
país, para el que principalmente escribimos y al 
mismo general Prim, que las oposiciones todas 
están en su derecho y en su deber maltratando al 
gobierno porque no tiene la menor idea de sus ' 
funciones, maltratando á los ministros por la in­
consecuencia notoria en que incurren y muy par­
ticularmente al general Prim, que en vauo trata j 
de hacerse unas veces el humilde y otras el ar- |

La sesión de la noche la ocupó por completo el 
8r. Elduayen con un estenso discurso combatien­
do el proyecto del Sr. Moret sobre deuda flotante.

FOLLETIN.

REVISTA DE MADRID.

SDMABIO
•Loi hombres de biea »—u£l moliaero de Subiza.»—

>E1 Potosí submarino.»—Baile del Veloz Club.

Las empresas de teatrss rivalizan eu presentar es­
pectáculos nuevos y  variados y  puede decirse que 
cada teatro ha ofrecido sus mejores funciones y casi 
podríamos decir sus maravillas.

En ti teatro Español sigue representándose y  lla­
mando justamente la atención, del público. El pañuelo 
blanco de nuestro particular amigo el Sr. D. Eusebio 
Blasco y de cuya producción nos hicimos ya cargo en 
nuestra revista anterior.

En el teatro de h  Opera se (^reparan Roberto el Dia­
blo y  El Trovador, en cuya partitura lucirá su hermo­
sa voz el famoso Tamberllcb, con lo cual recobrará 
este teatro la animación y la concurrencia que nece­
sita.

La semana ¡ha sido de grandes novedades y  de 
grandes atractivos.

En Lope de Rueda se ha estrenado la comedia del 
Sr. Estebauez, titulada Los hombres de bien.

En la Zarzuela se ha estrenado Bl Molinero de SiU>i- 
aa del Sr. D. Luis Eguilaz, música de D. Cristóbal 
Oadrid.

rogante, que en rano trata de disculpar loque no 
tiene disculpa, y  que por mas que aparente creer 
que el partido moderado está hundido, el desa­
creditado. el derrotado y el hundido es el general 
Prim, cuando se cree vencedor y  en la cúspide 
del poder.

! No sirve ser presidente del Consejo de minis­
tros; es preciso desempeñar ese puesto con digni- 

:dad. con inteligencia, y cumpliendo su palabra. 
Lo demas no es gobernar, es engañar á los pue­
blos. Como se hunde á los adversarios es gober­
nando mejor que ellos; es goberuaudo sin quin­
tas, sin consumos, sin empréstitos, sin déficit, sin 
bandos de Garainde y de Buceta, sin oombardear 

■ á Valencia y á Gracia, ajusticiando á Jos bando­
leros cou sentencias judiciales, gobernaren fin, 
sin partida de la Porra y sin autorizaciones que 
se han condenado otras veces; que no serán nun­
ca leyes del país, que les falta el voto de Topete 
y la sanción del regente, y que no se cumplirán, 
no se cumplirán...

Pretender el general Prim pasar por conse­
cuente. es lo mismo que pretendar tocar el cielo 
con la mano.

No sirve llevar tres entorchados en la manga 
para llamarse capitán general del ejército, es de­
cir, para tener la consideración de tal en el mun­
do y en Ja sociedad eu que se vive; es preciso ha 
herios gauatio en buena lid; es preciso haberlos 
ganado noble y Jealmente. Lo demás es ser una 
especie de capitán general á lo Francoui en él cir­
co ecuestre.

No sirve llamarse grande de España y marqués 
y conde, si luego secóme uno Jas palabras que ha 
pronunciado para dar las gracias por semejantes 
mercedes, y las interpreta voluntariamente fuera 
del tiempo hábil, y después de uu acto de notoria 
deslealtad.

Los grandes de España, cuando se cubren, son 
ellos mismos de su puño y letra los que dan co­
pia del discurso que pronuncian, y Ja historia no 
registraría esos documentos si los interesados vo­
luntariamente no desearan que pasaran á la pos­
teridad; y si el general Prim observó cuando por 
primera vez se publicó su discurso, que había al­
guna inexactitud, debió reclamar al punto. De­
jar correr el discurso, como nosotros le hemos re­
producido, y venir ahora á echar la culpa á los 
moderados de que han variado una palabra, es la 
cosa mas ridicula que lo puede ocurrir á un hom­
bre en sano conocimiento.

Pero admitimos Ja esplicacion del general 
Prim Admitimos que él dijera que él solo defen­
derla á la leina constitucional. ¿Cuándo ha deja­
do la reina da ser constitucionali’ ¿Quién es el g e ­
neral Prim para convertirse en juez de la reina, 
y declarar cuándo es constitucional y cuándo no?
La primera condición de todo rey constitucional, 
es la de ser inviolable é irresponsable. El que no 
es constitucional es el general Prim, exigiendo 
Ja responsabilidad á la reina que no la tiene, de 
manera que el general Prim ha faltado á la reina 
como caballero, porque la ofreció solemnemente 
defenderla con su espada; ha faltado, como solda­
do, á la ordenanza, sublevándose; ha faltado á la

Constitución, pretendiendo exigir la responsabi­
lidad al rey irresponsable; y ha faltado al seutido 
común cou las disculpas y esplicaciones que ha 
dado en la Cámara, empeorando su causa en lugar 
de defenderse.

Y Ja prueba de que el general Prim no tenia á 
la reina por inconstitucional, es que cuando se 
sublevó las tres veces anteriores, no gritó abajo 
la reina, sino abajo 0 ‘Dounell y  abajo Narvaez, 
poniendo la puntería á los tres entorchados y á la 
presidencia del Consejo de ministros, que era lo 
que él buscaba, y además á uu Figuerola para 
arreglar Ja Hacienda de la España con honra.

Son también estravagantes estos escrúpulos 
tardíos de constitucionalismo del general Prim, el 
cual siendo ministro y  no rey, infringe todos ios 
dias la Constitución que él ha hecho, y se cree ir­
responsable é inviolable, cambiando todas las no- - 
clones de derecho público, por lo cual, en vez de ¡ 
salir de un atolladero, se mete en otro mayor, y i 
le sucede como al que va pisando por entre fango, 
que cuanto mas forcejea por salir del mal paso, i 
se mete en el fango hasta los bigotes.

Se nos figura que la cuestiju está presentada 
con claridad, y que la {consecuencia del general 
Prim no queda bien parada.

Vamos áotro caso, que aunque en esfera mas 
' subalterna, no deja de tener bastante fuerza para 

probar !« consecuencia yJealtad tan decant ida del 
general Prim.

No se trata ya de los Borbones. N o se trata ya 
de la reina que Je hizo grande y marqués. No se 
trata de la madrina de sus hijos. Se trata del ge­
neral 0 ‘DünelJ, y tampoco aquí han suprimido pa­
labras los moderados.

El general Prim se encontraba en una situa­
ción desesperada y aflictiva cuando empezó la 
guerra de Africa. Los progresistus no le recouo- j 
cian ni como jefe ni como soldado. Era esa una de 
esas épocas de hijo pródigo para el general Prim, 
escapado de la casa paterna. Se echó poco menos 
á los piés de O'DonelJ. Hizo la guerra con mucho 
bombo y platillos, pero sin grande esposicion, sin 
comerse á los niños crudos, y sin meterse á cab'a 
lio por la boca de Jos cañones. Hizo la guerra co­
mo Ros de OJauo, que no es ningún héroe del otro 
mundo, ni ningún Cid Campeador. Desembarcó en 
Alicante después de la guerra, y entonces brindó 
por el generalj O'DoneJl diciendo que era mal es­
pañol el que no estuviera al lado del ministerio.

Así se ve.'igabi de los progresistas, á quienes 
0 ‘Donnell tenia por mitad, á unos hundidos con 
honra y á otros resellados con muy buenos des­
tinos.

Pues bien, D. Juan Prim hizo con O'Doanell 
lo mismo que cou la reina. El dia 1.* de Enero 
de lti66 daba la mano de amigo á O DounelI en 
el ministerio do la Guerra, y el dia 3 se suble­
vaba en Viilarejo, y  el dia 4 se escapaba á Por­
tugal perseguido por Zabala y por Concha.

El general Prim no ha dicho en las Córtes ni 
en parte alguna si fueron también los modera­
dos los que le hicieron decir en Alicante que era 
mal español el que uo estuviera al lado de 
0 ‘Donnell.

Pero á qué cansarnos. Seria preciso escribir 
uo libro para pnbar las inconsecuencias en que 
ha incurrido toda su vida el general Piim, pero 
tenga por seguro ĉ ue ese libro se publicará.

MICÓPOLIS.

En los Bufos Arderius se ha echado el resto ponién­
dose en escena Bl Votosi submarino, del Sr. Sautiste- 
ban y  Arriets.

No pueden quejarse los aficionados al teatro. Hay 
funciones para todos los gustos, de todos géneros y  de 
todas las escuelas. La dificultad no está para el que 
va al teatro. La dificultad, y  grande, consiste en ha­
cer el exámen y la crítica de tan varia ias produccio­
nes, cuando nos encontramos con autores de tanto 
ingéuio y  de tan reconocida fama como lo son indu­
dablemente los Sres. Estebanez, bajo cuyo nombre se 
guarece según pública fama uno de los mas insignes 
irgéolos y grandes talentos de la época presente, 
cuya mod> stia iguala á su gloria, y  á sus grandes 
condiciones morales y  literaria?, y los Sres. Eguilaz y 
Santistóban, igmalmente bien reputados y de fama 
bien adquirida. (,

No hay para qué comparar, y  mucho menos igua­
lar en la ocasión presente, las obras de los tres auto - 
res. Basta indicar los teatros donde se han represen­
tado para comprender á primera vista que son diver­
sas y  basta antitéticas, teniendo sin embargo cada 
una su mérito particular.

Contra ciertas reglas de gradación empezaremos 
por lo mas difícil, empezaremos por hablar de Las 
hombres de bien por lo mismo que la opinión ha estado 
dividida, como no poJia menos de suceder, en pro­
ducciones de esta índole; y  por lo mismo que conside­
rando nosotros que esta comedia está magistralmente 
escrita, con intención, con nervio, con propiedad, y

Parece cosa corriente la salida del ministerio 
del Sr. Rivero: ayer se daba por un hecho con­
sumado ; el cadáver político del antiguo alcalde 
popular, embalsamado per inyección, irá al ancho 
panteón de Jas nulidades revolucionarias. Rivero 
ha muerto politicamente en la noche en que en 
tal concepto debía morir; eu la noche en que es 
costumbre representar el sainete titulado El fin del 
pavo. D jémosle desean, ar en los momentos en 
que el pueblo de Madrid celebra, al son de zam­
bombas y otros no menos armónicos instrumentos, 
uu acontecimiento mas fausto que Ja subida ó 
bajada de un ministro del general Prim, y  mucho

mas quegla venida del rey de los 191 consabidos. 
Lo que nos importa conseguir no es precisa­

mente la salida del Sr. Rivero sino la entrada de 
otros ministros. Porque es de saber que también 
se daba ayer por averiguado y corriente que salía 
el Sr. Echegaray, con lo cual resultan vacantes 
dos sillas ministeriales. Para ocuparlas ae desig­
na á los Sres. Olózaga y Madrazo, que entrarán 
en Estado y Fomento, pasando el Sr. Sagasta á 
Gobernación. De Ja cartera de Ultramar nada se 
dice, aunque se supone fundadamente que será 
para otro progresista, cuyo nombre se designa; 
sin embargo, parece que no se proveerá por aho­
ra basta que los fronterizos hayau cumplido como 
buenos hasta el fin.

Entretanto, Jas dos carteras, vida, dulzura y 
esperanza de los activos neófitos de Ruiz Zorrilla 
han sido para dos progresistas; para Olózaga, 
el antiguo adversario del Sr. Sagasta, y  para Ma­
drazo, que nada ha hecho que se parezca á lo que 
han hecho y están haciendo los reden venidos de 
Italia. ¿Qué ha hecho O'ózaga? ¿qué ha hecho Ma­
drazo? ¿quiénes son para llevarse lo que de dere­
cho pertenecía y de hecho creían tener ya en la 
mano los Sres. Romero Robledo, Navarro y Rodri- 

I go, Heirera y otros;
I La facundia que han demostrado en estos úl­

timos dias esos apreciables jóvenes, ayer encanto 
I y delicia de Moatpeiisier. hoy esperanza del du- 
j  que de A ista; esos antiguos adversarios del gene­

ral Prim, hoy sus mas solícitos servidores; su celo 
I por la causa del general; su apresuramiento por 

salir á su defensa, rebatiendo Jos ataques de los 
I unionistas, sus compañeros de ayer; el ingenio 
j sutil y la agudeza de inventiva con que han sa- 
' bido hacer fácil que pasaran Jas autoriz«ciones, 

c.osa que se tenia por imposible; todo, en fin, pre­
sentaba como tan procedente, tan natural, tan 
cayéndose de su propio peso el haberlos gratifi­
cado con Jas tres carteras, que el no haberlo he­
cho aparece á nuestros ojos, como aparacerá á 
los de todos, como una insigne monstruosidad.

Y á i'esar de todo, no ha habido remedio: otro 
chasco mas: las carteras han sido para otios, que 
no han ido á Italia; que no han hablado una sola 
palabra eu defensa de los proyectos; que no han 
inventado nada para que pasen; que no han apos- 
trafado á ias oposiciones; que no tienen otro mé­
rito que el de ser progresistas. Y para que se vea 
loquees la ingratitud; Ruiz Zorrilla, el mi.srao 
que los llevó consigo á Italia; el mismo que tan 
amigo de los jóvenes fronterizos se mostraba en 
mar y en tierra; Ruiz Zorrilla, que tantas prome­
sas les hizo, y  tan raimados y consentidos los te­
nia; ese mismo Ruiz Zorrilla, cuando ha llegado 
la ocasión, los ha pospuesto á un pariente suyo; 
porque el Sr. Madrazo no tiene otro merecimien­
to para ser ministro, que el de ser pariente de 
Ruiz y  Zorrilla.

Esto es doloroso, pero es preciso resignarse: y 
lo peor y mas duro del caso es que ha pasado la 
ocasión de contraer nuevos méritos y obligar al 
general Prim á que suelte una cartera; porque 
una vez obtenidas las autorizaciones, ¿qué falta 
le hace á D. Juan Prim esa docena de jóvenes 
que también le hau servido en la ocasión? Y aun 
cuando quiera darles una prueba de que se halla 
contento y satisfecho da ellos por sus bfienos ofi­
cios, ¿cómo los va á hacer ministros si no son de 
Ja tertulia progresstia¿

Supóngase que cuando venga Amadeo se re­
constituya el ministerio sobre la sólida é inamo­
vible base de D. Juan Prim: la cuestión versará 
Unicamente sobre si el ministerio ha de ser progre­
sista puro, ó misto de progresista y unionista”  en 
el primer caso, esos pobres jóvenes quedarán eli­
minados, porque no son progresistas, aunque son 
adictos á Prim y  Ruiz Zorrilla: en el segundo, 
como que ya no son progresistas ni representan 
nada, aunque nunca representaron mucho en 
aquel partido, tampoco podrán entrar en la nueva 
combinación.

No tenían mas esperanza que la gratitud del 
general Prim por lo que acaban de hacer, y el 
afecto paternal de Ruiz Zorrilla, desde ano le

isitar á la Cisterna; el general Prim y Ruiz Zor- 
r lia Jes dan en pago la gran tostada de los siglos- 
el primero presenta á Olózaga y el segundo á un 
pariente suyo. Esto, por Jo que concierne á Prim 
y Zorrilla será una ingratitud todo lo monstruosa 
que se quier.i; pero considerado respecto á los 
fronterizos no tiene nombre si no se va á buscarlo 
á Ja gran ciudad de Micópolis.

Nos ponemos de parte de tanta desgracia, de 
tanta legítima esperanze frustrada; de tanta ge 
nerosa ilusión desvanecida. Lo sucedido seria du­
rísimo y cruel en todo tiempo y ocasión; pero su­
cediendo día de Nochebuena, y después de haber 
caído el premio grande eu Barcriona. no hay na 
labras para execrarlo, lágrimas para ¡llorarlo 
m consuelo que baste para mitigar tan acervo 
dolor.

¿Cuándo se verán en otra? Pues qué ¿hay to­
dos los dias Riveros y Eohegar lys , que salgan 
por un quítame e.sas pajas y dejen la ganga de 
dos poltronas? Pues qué ¿es tan fácil que haya de 
pronto Córtes y que á ellas vuelvan la mayor 
parte délos que han venido á las Constituyentes’  
Pues qué, en otras Córtes ¿será fácil que se ¡m i 
provisen los ministros, como se hau improvisado 
en las a tuales?

iOh dolor! Cuando las ingratitudes eran con­
tra Ja reina doña Isabel II ó contra los modera­
dos. podían pasar; pero reproducirlas contra los 
que han dado un rey á los necesitados progre­
sistas; contra los que además les hau dado”  las 
autorizaciones; contra unos jóvenes que tanto 
prometen y de quienes tan buenas cosas podían 
esperar el general Prim y el duque Amadeo; 
cuando esos jóvenes diputados, encanto de la ar­
tística Florencia, son relegados á la prosáica Mi- 
cópoÜs; eso parta el corazón; eso hace arrojar la 
pluma y desesperar de la salvación de este país.

Hé aquí los telégramas extranjeros recibidos 
ayer en Madrid comunicados por la Agencia Fa- 
bra.

Burdeos 21 (alas 9 y .5 de la mañana).-Las notl- 
cías oficiales úacen constar que los prusianos han 
evacuado el pils del lado de Rúan, eu donde han 
quedado solo 1.500 enemigos.

Todos los doles y almacenes del comercio de Ruaa 
han sido saqueados y  el botín dirigido hácia Amiens

El enemigo ha renunciado definitivamente á conl 
tinuar su marcha mas allá de Tours; da todos puntos 
esuepto del lado da Orleans, se pue le prever su reti­
rada á consecuenjia de los movimientos estratégicos 
do ks ejércitos franceses sobre los demás puntos

Burdeos 24 (2 tarde)-U n telegrama del general 
Faidherbe, fechado en Lila, el 23 por la noche, dice: 
Hoy, desde las once de la mañana, hasta las seis de 
la tarde, se ha verificado una batalla cerca del Puen­
te de Noyelles.

Después de uu largo combate de artillería, segui­
do de una carga de iufantería sobra toda la linea, he - 
mos quedado dueños deí campo de batalla.

Un telégrama de Niort, fecha lo de hoy 24 trae 
noticias de P.iris del 22 por la noche.

Dicen: Hoy no ha tenido lugar co.mbato alguno 
sino algún cañoneo hácia la meseta de Arrox.

Sin embargo, nuevas operaciones parecen inmi­
nentes.

Hay calma completa y  confianza general.
Los periódicos valúan nuestras pérdidas de ayer 

en unos 300 muertos ó heridos.
Los batallones de la Guardia Nacional movilizada 

han mostrado una gran solidez.

qiio
acompañaron al palacio Pitti y después á Turín á

La situaaion está espirando, y en tan apura­
do trance los espartanos de la revolución dicen: 
«los duelos con pan son menos.» A comer, á co 
iner... y á Fornos.

iProfanacion, Sr. Ruiz Zorrilla!
Acon.sej irnos á Fornos que alfombre de verde, 

y ponga Ja alfombra en la cuenta.
Hé aquí Jo que dice La Poliíica sobre la nueva 

orgía :
«No se consuela sino el que no quiere. Los progre­

sistas y demócratas van, pues, á consolarse de la 
vergonzosa derrota, oral y  numérica, quo sufrieron 
anoche. ¿De qué manera? Comiendo macarrones á la 
italiana en la fonda de Fornos, tan anatematizada por 
Ruiz Zorrilla eu su discurso de los punios negros. Así 
lo anuncia hoy El Parcial en las siguientes líneas :

conociendo nosotros que hace falta y  mucha falta es- 
citar y  animar á los hombres de bien á que cumplan 
con sus deberes, ene jntramos en la comedia del señor 
Estebanez alguna exageración, y  mas que exagera­
ción, alguna falta en la descripción, en la composición 
de los caractéres que se ha propuesto.

Es muy conocido el proverbio que dice «que mas 
se oye á veinte que gritan que á ciento que callan;» 
pues esto mismo suced : en la sociedad presente: mas 
se ve á veinte que bullen que á ciento que se escon­
den: mas poder demuestran tener veinte que conspi­
ran que ciento que maldicen de las conspiraciones; 
pero que están muy quietos en sus casas aguardando 
á que la Providencia lo arregle todo, sin conocer que 
es preciso á Dios rogani» y con el maza dando-, en una 
palabra, la mayoría de los españoles detesta 1.. revolu­
ción y su funesto influjo, censura eu el fondo de su 
corazón las blasfemias y las iniquidades que so e s c j ' 
chan y  se presencian, pero no toman aquella actitud 
prudente y  resuelta al mismo tiempo, legal y  enérgi­
ca que aconseja ,1 deber, que manda el patriotismo, 
y  que prescribe la mis vulgar nocion de la consetva- 
cion de toda sociedad bien organizada.

Los hombres de bien aguantan; los hombres de 
bien murmuran; pero los hombres de bien no se ponen 
en frente para resistir estas invasiones de la iniqui 

.; y hombres de bien llegan hasta disculpar los 
■ desórdenes, hasta encubrir los delitos, y  van mas 

allá, y  es que censuran muchas veces á aquellos que 
han querido contener á la revelación, con ánimo de

ponerse bien con la revolución misma.
Esto pasa en actos de la vida privada; esto pasa en 

actos de la vida pública, y  esto ha sucedido en mu­
chas cuestiones de las sociedades de crédito en que 
ha habido embrollos por apatía, por negligencia ó por 
conmiseración de los hombres de bien. ^

Hay también que andarse con muchísimo cuidado 
en esto de los hombres de bien, porque hay muchos 
que lo parecen y  no lo son, porque hay algunos que 
se llaman así mismos á boca llena hombres de bien y 
son unos solemnes tunantes. El argumento, pues, era 
dificilísimo y  no b ista todo el talento y toda la gala - 
nura de estilo, ni la energía de la frase para presentar 
claramente y de relieve ti defecto en que incurren 
los hombres de bien por su apatía, pero presentando 
al mismo tiempo el tipo de hombre de bien.

El def ;cto principal, pues, de la obra del Sr. Este­
banez consiste en quo á veces sus hombres de bien 
ae confunden sencillamente con los egoístas, otras ve­
ces con los cobardes, otras veces con los imbéciles y  
otras vec33 cou los verdaderos tuuos.

El tipo perfecto del hombre de bien es el del cria- 
do, es el de Damiau, que dice la verdad al sursum cor­
da, que ampara á Andrea, que aconseja á Adelaida, 
que se las tiene tiesas con Leandro Qulroga.

Comprendemos bien que los hombres de bien del 
Sr. Estebanez no resistan como Damlan, porque claro 
es que si todos los hombres de bien fueran com Da­
mián, no habría un picaro para un remedio, y  la so­
ciedad serla perfecta, y  hasta no habría argumento

para que escritores tan concienzudos como el Sr. Es- 
tébanez hicieran poner en escena producciones tan 
magníficas como la que analizamos, aunque no exen­
ta de defectos.

El Sr. Estóbanez ha estado algo imprudente ha­
ciendo que D. Lorenzo de Velasco convide á su quin­
ta á Leandro Qulroga, y  no hay hombre de bien en 
ninguna escala ni de categoría alguna que no tire por 
el balcón de su casa al que se atreve, siendo su hués­
ped, y  casado, á enamorar á su hija Adelaida soltera. 
Grandes cobardías presenciamos en nuestra época, 
dignas de vituperio y  censura y  dignas de que se las 
saque á la vergüenza en el teatro y  en todas partes; 
pero el padre que tiene en su casa un huésped, que 
esto huésped enamora á su hija, y  que llega á descu­
brir que el tal es casado, y  tiene para él considera­
ción, ese uo puede ponerse entre los tipos de los hom­
bres de bien, ni aun de los hombres de bien que tole­
ran las faltas generales de la sociedad, ni aun de los 
hombres de bien que pueden ser individuos del Conse­
jo da administración de la Maravilla. Lasaguantaderas 
de D. Lorenzo de Velasco pasan de castaño oscuro.

Tampoco los bribones suelen ser tan cínicamente 
bribones, al menos cuando están en presencia de hom- 

j brea de bien, que se permitan la libertad de lenguaje 
I del Sr. Qulroga, porque también tienen su hipocresía 
; los perversos para llevar ad-elante sus intentos; ni los 

hombres de bien aguantan el que se les hable de aque- 
lia modistilla muy salada, ni de aquella viuda de alia clase 
muy llena de pistas y remiendos, porque si es falso, no
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«Varios diputados de la mayoría acordaron ano- I 
che obsequiar con una comida á los Sres. Sagasta y  ̂
Marios, como demostración do entusiasmo por los mag- 
nificn discursos que anoche pronunciaron. A esta 
comida piensan invitar también al presidente, seüor 
Ruiz Zorrilla. Se ha pensado igualmente hacer una 
gran tirada de los discursos, para lo cual se pusieron 
de acuerdo varios diputados, iniciando en el acto una 
suscricion.*

¡Desventurados progresistas! De todo se consuelan 
comiendo á dos carrillos, como si no hubieran de ver­
se nunca en otra. Entre tanto, el país, que languide­
ce en la escasez; los pueblos, que yacen en la miseria; 
los contribuyentes, á quienes se arranca lo que ellos 
necesitan para sus -tenciones, á fin de mantener el 
lujo de los mandarines de la situación; las ciases de­
pendientes del Estado, que S8 mueren de hambre, po­
drán consolarse con leer las apasionadas, violentas y 
ridiculas declamaciones de Sigasta y de Marios. 
¡Desventurados progresistas! Pero ¡mas desventura­
do país!»

Por un error involuntario se puso en la circu­
lar de nuestro partido, que publicamos ayer, ia 
firma de nuestro respetable amigo el señor mar­
qués de Vallejo, el cual no pertenece á dicha co ­
misión, así como se omitió la de nuestro digno 
amigo el Sr. D. José García de Barzanallaua.

La asociación de señoras de la Inmaculada 
Concepción del barrio de Salamanca, continuará 
recibiendo las ofrendas y donativos con que la fa­
vorecen las clases todas de la sociedad madrileña, 
hasta los primeros dias de Enero próximo, en 
que tendrá lugar la inauguración de su bazar-rifa 
eii el elegante salón del Veloz-Club, plaza de las 
Córtes, casas de Santa Catalina, tan luego como 
se verifique en el mismo local el baile de benefi­
cencia, que las damas de honor y mérito proyec­
tan dar en las próximas fiestas en beneficio de los 
pobres.

Creemos que el bazar será magnífico y de ren­
dimientos por los muchos preciosos objetos ya ad­
quiridos, asi como que el público y la sociedad 
elegante contribuirán, por este medio indirecto, 
á la terminación de las obras de la escuela de ni­
ñas pobres y templo católico en el barrio de Sala­
manca.

Se continúan recibiendo en casa de la excelen­
tísima señora doña Concepción Barzanallana de 
Trúpita, calle de Serrano, 12, principal, los obje­
tos ó donativos para eí mencionado bazar.

Ya anunciaremos oportunamente al público el 
dia en que aquel se abrirá.

En la circular dirigida antes de ayer á nues­
tros amigos políticos, se omitió involuntariamen­
te el nombre de nuestro querido amigo el señor 
D. Manuel Batanero, designado para formar par­
te de la comisión especial de organización y elec­
toral de nuestro partido.

Atendida la diferencia de opiniones entre el se­
ñor Rivero y el general Prim respecto del apla­
zamiento electoral, parece cosa resuelta la salida 
del gabinete del ininistro de la Gobernación. 
¿Pero esta salida tendrá lugar antes de la venida 
de Aosta? Se nos figura que no, porque según 
nuestras noticias el general serrano está ya deci­
dido áno autorizar acto ni disposición alguna 
por leve que sea su importancia en la semana 
que le queda de ser regente.

La suspensión ó aplazamiento de las eleccio­
nes, puede responder á una de estas dos ideas, ( 
que el gobierno tema salir vencido en la mayo 
ría de los distritos, ó á que se proponga crear una 
dictadura que haga innecesaria la elección de los 
representantes del pueblo en las diferentes gra 
daciones de su representación.

Para lo último, ni remotamente lo considera­
mos con la fuerza suficiente; lo primero es mas 
probable.

¡Qué tal andará en la opinión pública el g o ­
bierno y su monarca cuando se teme que ni la 
influencia moral ni las diversas partidas de la Por­
ra que hay en España, puedan obtener el triunfo 
para tan escandalosa y desacreditada situación I

Supone La Política que la unión del partido 
moderado se debe esclusivamente á los desacier­
tos de Prim y Prats, En esto La Política está en un 
error; desde la revolución acá el partido modera 
do no ha hecho acto alguno en que no haya de 
mostrado su perfecta concordia, su noble desin­
terés y sus patrióticos propósitos.

Los desaciertos de la situación que simboliza 
Prim y Prats y las evoluciones de los revolucio­
narios, lo que han hecho ha sido poner,mas de re­
lieve ia bondad de nuestras doctrinas y la lealtad 
y  consecuencia de los hombres que las profesan.

En esto nos ha de conceder La Política que uos 
diferenciamos completamente de los amigos del

lo aguantan, y  si es cierto los tales hombres de bien 
son peores que Qulroga.

El desenlace es un justo castigo á los hombres ds 
bien complacientes con esceso, y  débiles en demasia*

Por lo demás, nosotros aplaudimos el pensamiento 
que ha guiado al Sr. Estebanez, y  es necessrio que 
en el teatro y en la prensa y  en todas partes y  de to ­
dos modos se hagan ver los grandes peligros que cor - 
re la sociedad, cuyos hombres de bien se contentan 
con encogerse da hombros ante los miles públicos y 
con esperar que de Dios venga el remedio.

No consiste la hombría de bien únicam-ente en oir 
misa todos los domingos y rezar todos los diás el rosa­
rio, sino en cumplir con los deberes de padre de f mi - 
lia y  de buen ciudadano; en una palabra, en cumplir 
con la iglesia, con la familia y  con la pátria.

Siga el Sr. Estebanez y otros autores de su temple 
por ese camino, que auu cuando hay espinas, hay 
mucha y verdadera gloria. La exageración que se 
advierte en algunos puutos, los defectos que nos­
otros hemos encontrado en algunos caractéres, son 
quizá efecto de la iutensilal mismi del mal. El 
Sr. Estéb.anez ha creído sin duda que era necesario 
empezar por el cauterio y por las cantáridas en lugar 
dennos simples smapismjs; y  en esto consiste la dife­
rencia de apreciación.

Los frutos le esta claso la campañis se estiu ya 
e co^ ie ib ; l is fn c io io s  is  S u  Isidro el Rialen el 
órden religioso; las manifestaciones do los propieta­

rios, de la grandeza y le las clases conservadoras, to­

conde de Re«s, de cuyo general no ha mucecho 
tiempo era también la misma Política amiga y de­
fensora.

Nosotros si que pudiéramos decir con razón 
que para los verdaderos y antiguos amigos de La 
Política, esto es para los unionistas, ni aun los 
desaciertos y calaveradas de este gobierno han 
servido de caso de unión y de fraternidad, pues j 
hoy dia se encuentran tan divididos y separados 
por ódios y rencores, que mas parecen adversarios 
constantes é irreconciliables que amigos antiguos.

El partido moderado con.servador con círculo, 
con manifiestos y con circulares, lo mismo que sin 
nada de esto, tiene que existir en España como en 
todas las naciones á despecho de los partidos es- 
tremos y de los transfugas de sus propias filas. 
El partido moderado conservador re.sponde en to­
dos los países civilizados á una necesidad moral y 
social que en vano querrá destruir los sectarios de 
las escuelas estremas.

Créanos La Política; masque en combatir ó des­
acreditar áun partido que es inespugnable [or 
las doctrinas que profesa, debe guardar todas sus 
iras, por mas que ni las temamos ni las provo­
quemos, para la situación, que bien las merece, 
partiendo como parten de un periódico conserva­
dor, siquiera sea conservador á la manera que lo 
es La Política.

Parece han sido nombrados ayudantes del nue 
vo rey varios jefes y oficiales del ejéi’cito; entre 
los que hemos oido citar los Sres. Osma, de inge­
nieros; Junquera, de estado mayor; López Domín­
guez y Viergol, de artillería, y Fabro, de infan­
tería.

Como comprenderán nuestros lectores, no solo 
se ha tenido presente la estética para la comisión 
de diputados que marchó á Italia á ofrecer la coro­
na al duque de Aosta; sino que el mismo prinei 
pió preside en la formación del cuarto militar del 
rey de Prim.

Nosotros creeríamos mas acertado que estos 
nombramientos se hubieren pospuesto hasta que 
el duque de Aosta estuviere en Madrid y pudiera 
por sí mismo hacerlos, pues de otro modo, aun­
que solo sea por no desairar á los que los hau ob 
t mido y á los que los han n mbrado, el nuevo rey 
se verá obligado á conservarlos.

Verdad es que como euteudemos poco de mo­
narquías democráticas, lo que á nosotros nospu v 
de parecer uua imposición al monarca, fácil es 
que sea cosa usual y corriente en esta institución 
revolucionaria.

En esta época en que la incoiisecueucia y la 
deslealtad es cosa común, no podemos dejar de 
consignar un hecho que ha llegado á uuest: a no­
ticia, y que honra sobremanera á la persona áqu 
se refiere, quien en su humilde pero honrada con­
dición, ha dado un gran ejemplo de dignidad á 
muchos individuos que por su posición, parecían 
no e.star en el caso de necesitarle.

Ei criado de la real casa encargado de la con­
ducción á palacio, durante gran parte del reinado 
de S, M. doña Isabel II, de el agua de la fuente del 
Berro qu ■■ se servia en la régia mesa, instado á 
continuar este servicio, á que tan acreedor le ha­
bía hecho por su proverbial honradez al nuevo 
monarca, se ha negado á ello, fundándose en que 
no podía, á pesar de su pobreza, pasar por des­
leal, no solo á los ojjs del público, sino ante su 
propia coQcieucia.

Sentimos no conocer el nombre de este hombre 
honrado para consignarlo en nuestras columnas, 
contentándonos, por tanto, con felicitarlo por su 
fidelidad á la dinastía legítima.

Dicese que hoy debe tener lugar una mani 
festaciou pacífica iniciada por el partido republi 
cano, y cuyo objeto es contrario á la venida del 
duque de Aosta.

Se han dado las órdenes oportunas para que 
algunas fuerzas del ejército se escalonen en las 
estaciones principales de la linea ferrea de Carta­
gena á Madrid para hacer los honores de orde­
nanza al duque de Aosta á su paso por ellas.

La entrada de D. Amadeo, escoltado por todas 
partes, mas va á parecer la de un rey prisionero 
que la de un rey libertador.

Parece que las minorías de las Córtes han acor­
dado no asistir á las sesiones de Córtes para tomar 
parte en las deliberaciones y votaci )nes, y solo 
concurrirán siete diputados en nombre de cada 
fracción para pedir que las votaciones sean no- 
miuaies.

Parece que en el consejo de ministros celebra 
do ayer tarde, se ha tratado sobre el aplazamien­
to de las elecciones provinciales y muni ipales.

do esto son síntomas seguros de que la sociedad em­
pieza á volver en sí, y  todos estos son los frutos legí­
timos y  sazonados de la cruzada que debe continuar, 
lo mismo contra la perverslJal que contra los que la 
aguantan; y  en este sentido no podemos menos de fe­
licitar y dar la enhorabuena al Sr. Estebanez, cuya 
reputación y cuya fama está por encima de los que le 
muerden en los zancajos.

Las dos zarzuelas últimamente estrenadas, aunque 
de caráct -r completamenta distiuto, hau obtenido 
grande éxito, cada ana por su estilo, y  su vida está 
as2giirada para varias noches.

El Molinero de Súbita, zarzuela histórico románti­
ca, en tres actos y en verso, original de D. Luis Egui- 
laz, música del Sr. Cristóbal Oudrid, pertenece al 
género sório y  formal, pero entretenido á la par, re­
cuerda los buenos tiempos del arte Urico español. Ar 
gumento interesante y bien desenvuelto, estilo esco 
gido, versiflcacion correcta y  m-igestuosa unas ve - 
ces, fácil y  chistosa otras, situaciones bien prepara­
das, caractéres bien marcados, nada de chistes Inde­
centes ni máximas inmorales.

Todo este bello conjunto, armonizado y saturado 
con una música lindísima y  delicada, viene á comple­
tar una obra magistral.

El éxito de El Molinero de Súbita ha sido comple­
to y  justamente merecido, y  ya desde el primer acto, 
el público, contento y  satisfecho, pedia el nombre de 
los autores, no habiendo podido presentarse mas que

Parece que el regente, que ayer hnbia ido á la 
Granja, ha sido llamad'; telegráficamente con mo­
tivo de la crisis producida por el Sr. Rivero. S> 
este señor se empeña en dejar el ministerio, cree­
mos poder asegurar, por la decisión en que se en­
cuentra el regente, que no se le nombrará suce­
sor, y que el Sr. Sagasta se encargará interina­
mente de dicha cartera, reteniendo la de Estado.

Por parte de muchos aspirantes á ministros 
parece que la crisis se quiere hacer general, pero 
repetimos que á nuestro juicio el regente no de­
ferirá á semejante deseo, por las razones que in­
dicamos en otro párrafo.

El Sr. Topete renuncia efectivamente, según 
hemos oido, ño solo al cargo de diputado, sino 
también al grado que tiene en la marina, según 
espresó solemnemente en la sesión de anteayer, 
mas no renuncia á tigur.ir como hombre poií- 
tico.

Se da por seguro que el rey pasará una revis­
ta el mismo dia que jure la Constitución, supo­
niéndose que el número de fuerzas militares que 
formarán en dicho dia llegará á 30.000 hombres 
entre ejército y voluntarios.

Habiéndose agravado la enfermedad del g o ­
bernador militar de esta plaza Sr. Peralta, se ha 
encargado del gobierno militar el general Pam- 
pillon.

Ayer tomó posesión del cargo de gobernador 
de esta provincia D. Ignacio Rojo Arias, y si­
guiendo la costumbi’e progresista, se estrenó con 
un bando, circular ó proclama, de la que nos ocu­
paremos cuando tengamos espacio.

REVISTA DE LA PRENSA-

La memorable sesión concluida á las tres de la 
madrugada de anteanoche, y en la que una ma­
yoría que no llegó á la legal, decretó el suicidio 
de las soberanas Constituyentes, ocupa, como es 
natural, el lugar preferente de las columnas de 
nuestros colegas, que todos, coa escepcion de los 
escasos y muy impopulares diarios ministeriales, 
condenan ese último acto imprudente y estremo 
de una situación que se derrumba y cree poder 
evitar su muerte á fuerza de ira, de despecho y 
de soberbia.

Bien quisiéramos insertar lo mucho notable 
que la i reusa escribe sobre la agonía de la Cáma­
ra, á laque va 4 servir de sepulturero el Sr. Ro­
mero Robledo, pero agobiados como estamos por 
la abundancia de original, preferimos dar cabida 
á loa párrafos mas salientes del artículo que á 
este asunto dedioa /i7 País, diario sobre quien 
creemos que ha de fijarse cou preferencia la aten­
ción de nuestros lectores, dada la actitud del se­
ñor Topete, patrono é inspirador del periódico á 
que nos referimos.

Oigámosle:

«Estas debates, los mas apasionados, quizá los mas 
e!ocueuti;3 del período conatitayeate, han de ser 
también los mas memorables y los mas trascendenta­
les de cuantos en estos dos últimos años han tenido 
lugar en el recinto del Congreso; porque en estos de­
bates se han descubierto grandes flaquezas, levanta­
do grandes caractéres, y comprobádose gravísimas 
faltas.

Los ministros y  la mayoría, que pudieron traer y 
que pudieron hacer discutir constitucional y  regla­
mentariamente la proposición del Sr. Homero Roble­
do, hau preferido poner entre ios cimientos de la nue­
va dinastía los girones del Código fundamental, y  loa 
han puesto, convictos y  confesos del delito que per­
petraban .

Loa ministros y  la mayoría que pudieron sa var 
las apariencias—siquiera lohicieseuhipócritamente— 
de su constitucionalismo, sometiendo a la par las opo­
siciones á la dura prueba do una sensatez y de un pa­
triotismo que, deautemauo, siu motivo é inapelable­
mente se les negaoa, han querido ofrecer á éstas el 
pretesto mas legítimo de la actitud mas perfectamen­
te parlamentaria, y lo han couseg^uido, dejándolos en 
el campo, como las únicas vestales encargadas de ve­
lar incorruptibles por el fuego sagrado de la ley y  de 
la libertad.

El miuisterio y  la mayoría, en una palabra, han 
obtenido un triunfo numérico; pero á costa de la Cous- 
titucion y  del reglamento, que han violado despiada­
da y deliberadamente.

Ciento ti einta y  siete diputados han prestado su 
exequátur á ia proposición del Sr. Romero Robledo; 
pero ai propio tiempo han el ivado sus puñales en el 
seno de uua administración que á tales sacrificios les 
lleva, y eu el mismo trance han escrito sobre el pe­
destal de la nueva dinastía un lema triste que será el 
eterno pregón de su cegu fiad y  de su demencia.

La pasión política, harto soberbia y  demasiado 
avasalladora en estos momentos, les hará pensar que 
r piten en esta ocasión la conducta de aquel cónsul 
romano que juraba haber salvado la república, por

mas que hubiese hollado las leyes; pero la opinión 
pública, la sana razón y el juicio de la historia les 
harán ver, que aquí la república no necesitaba para 
salvarse de tales atropellos, y  que ulnguu favor han 
hoeho á la dinastía, precípitindo debates que han 
podido medir to.io su desarrollo, siu la tensión asfl- 
xiante á que se les ha sujetado.

Pero los ministros y  los ministeriales, no solo han 
cometido una violencia, para el parlamentarismo de 
funestos precedentes, y para ellos mas pronto ó mas 
tarde de ineludible espiacion; lus ministros y los mi- 
nisterialí.8 han cometido además una gran torpeza, 
que los dias anteriores hau aprovechado hábilmente 
oradores tan notables como los tires. R íos Rosas, Fi- 
gutras, C.iuovas y Marrón, y qua ayer recogió, ávido 
de represalias, el Sr. Pí y Margal!, en su terrible y  ar- 
dieut-  ̂ fl íplca contra el gsbierno del regenté y  contra 
la maypría ministerial.

El uiscurso del frió, y á un tiempo mismo esforza­
do orador republicano, ha sido una despiadada y  con­
tundente censura de los actos del miuisterio, como 
custodio de las libertades públicas y como gestor de 
los intereses de la Hacienda. Esie trabajo, cuyos ata­
ques personales hemos de pasar por alto, y  de que el 
general Prim se siuceró, tiene la ventaja de ofrecer 
condeusados todos los argumentos que se vienen diri­
giendo contra la situación, y  la singularidad de poner 
de relieve todas las faltas, todas las flaquezas y todas 
las trasgresioues que se vienen cometiendo en servi­
cio de la libertad, según se dice de palabra, aunque 
para prostituirla según se infiere de ios hechos.

De todos modos ha de causar uua grande impre­
sión al ser conocido y al ser saboreado por esas masas 
de que todavía y  sin saber con qué títulos nos hablan 
los radicales, de ellas divorciados, y fuera puestos de 
su amor.

La revolución en las manos en que yace, ha per­
dido su sentido primitivo, ha perdido su prestigio po 
puiar y ha degenerado eu uua mercenaria, a sueldo 
reducida y á las coucupisceuoias del botiu entregada.

No coutouta con olvidar su misión honrada y re­
generadora, ha querido incurrir eu loa mismos vicios 
que la produjeron y  encenagarse en los mismos pe­
cados que la determinaron.

Siquiera para declinar tanta responsabilidad y 
huir de tanto estravío, era preciso que el Sr. Topete 
aprovechara la ocasión propicii que se le presentaba, 
y era bueno, que con pretesto de las varias alusiones 
de que venia siendo oojeto, lijase su actitud y definie­
ra su situación..................................................................

«Bi Sr. Topete no renuncia por eso á servir á su 
patria, habiendo interpretado mal sus intenciones los 
que io han supuesto decidido á retirarse á la vida pri­
vada. Si sus conciu ladauos creen que puedo ser útil 
en la vida política; si creen que ha respondí io con 
fidelidad á sus sentimientos durante la campaña par­
lamentaria que está á puuto de terminar, tendrá co­
mo un gran honor el ser nuevo intérprete de los de­
seos de su país; que si ha podido decHuar sus fueros 
de soldado por las razones que laoiduioa pública apre­
ciará, no puede renunciar á sus derechos y  á sus de­
beres de ciudadano, altamente preciados y justamen­
te preciosos en todo pueblo por instituciones repre­
sentativas regido.

Desde esa respetnosa distancia á que los sucesos 
lo han colocado, reconociendo la f ¡erza de la votación 
del 16 de Noviembre y  acatando los acuerdos de las 
Córtes, p< ro con el derecho á que se respeten sus 
compromisos y áque no so humille sn digniiafi, hars 
votos por la felicidad de la patria y  deseará que las 
Córtes hayau acertado con su elección, por mas que 
no la crea la mas feliz.

E.n este punto sus declaraciones fueron perfecta­
mente espiícitas, no necesitando por cierto los estf 
mulos que los recelos ministeriales las pusieron por el 
órgano del Sr. Sagasta.

Los ministros y  la maj oría'quisieran por lo visto, 
que el Sr. Topete fuese editor responsable de todos los 
errores cometidos y  de todas las faltas consumadas; y  
esto no puede hacerlo el Sr. Túpete sin gran riesgo 
de abdicar de su conciencia y  de sus ideas. Demasía 
da longanimidad ha tenido; y es pretensión audaz 
exigirle, que al silencio patriótico, quizá exagerado 
que en ocasiones se ha impuesto, siguiera ahora su 
aprobación á las autorizaciones inconstitucionales que 
se discuten.

El Sr. Topete no podía dar su voto á esta proposi­
ción, porque esta proposiciou es un mentís á su mani­
fiesto de Cádiz, y  una negociación descarada al espí­
ritu sinceramente parlamentario que venia á restau­
rar la revolución; no podía concederla ni los honores 
de su voto en contrario, y  de ahí su abstención que es 
lo mas espresivo que puede hacerse contra acto tan 
arbitrario.»

el Sr. Oudrid, por hallarse enfermo el Sr. Eguilaz.
La partitura agradó mucho y  fueron especialm.m- 

te aplaudidos el coro de introducción, el aria de sali­
da de la tiple, el coro del juramento, el dúo de tiple 
y  tenor del segundo acto, habiéndose hecho repetir 
la jota y el preludio de bandurrias del último cuadro.

Los actores ayudaron mucho al suoeés de la obra, 
y  cada cual interpretó su papel con esmerado acierto.

Eu cuanto á la mise en scene no hay nada que de • 
sear; ricos trujes, comparsas elegantes y decoracio­
nes admirables, habiendo teuilo que presentarse al 
palco escénico los pintores Sres. Braba, Ferry y  Bu ■ 
sato á recibir los aplausos que el público Ies dis­
pensó .

Ningún gasto ha omitido la empresa para presen­
tar dignamente la preciosa zarzuela de los tires. E g»i- 
laz y Oudrid, y  ciertamente que serán recompensa­
dos los sacrificios hechos y el público aculirá ansioso 
á ver el renacimiento, digámoslo así, de nuestra ver­
dadera zarzuela española.

Damos la enhorabuena á los autores, actores y  á la 
empresa que tan buenos ratos proporcioua con obras 
de esta naturaleza.

También merece parabién y aplauso el director del 
teatro de la plaza del Rey, por haber puesto en escena 
la zarzuela titulada Potosí iuiimarfao, última producción 
del Sr. Santisteban, música del acreditada Sr. Arrieta. ( 

Esta zarzuela acuática pulmonar en tres actos y  •

SECCION DE NOTICIAS.

Hemos recibido el uúm. 47 de La Moda Elegante; 
periódico dedicado al bello sexo. Como todos los nú­
meros de esta interesante publicación, la mejor en su 
género que sale á luz en España, coutieae una selec 
ta colección de dibujos representando labores de dife­
rentes clases, modelos de vestidos, gorros para seño­
ras, etc.; entre loa cuales mencionaremos especial­
mente seis preciosos grabados que ocupan la primera 
página, y que figuran otros tantos peinados nuevos 
para niñas de ocho á 10 años. Contiene además ei nú­
mero á Jque nos referimos varios artículos literarios,

en verso no es bufa en su fondo, aanque si en sus ac -

cidentes y  adornos; tiene un gran fondo moral, que 
consiste en presentar de relieve y  con todos los carac­
téres mas odiosos á esos hombres que valiéndose de 
la candidez y buena fé de sus semejantes los engañan 
á titulo de hacerles ricos, fundando sociedades que al 
poco tiempo quiebran, y cuyos accionistas pierden en 
un momento el fruto de largos años de trabajos y  afa­
nes. Bi argumento se presta á tantas combinaciones 
como es dilatado el campo del ingenio de los caballe­
ros de industria.

Cierto doctor Missipi que ha engañado y  robado á 
medio mundo funda una socie iad coa el ¡titulo de El 
Potosí t’ibmarino, coa objeto de apoderarse de loa teso­
ros escondidos en el fondo del mar, cobra de los ac­
cionistas el primer dividendo y  se arroja á través de 
las olas hasta llegar al reino de los pescados donde en 
gañando (íp nuevo á Perlina, al principe Escamón y  á 
otros anflvios funda otra sociedad salinera y les pesca 
medio millón.

Con este capital y  por medio dcl cable sube á tier­
ra, compra un condado y  un rica palacio y  se propo­
ne pasar laaa vida feliz y cómoda, pero sorprendido 
por los primitivos accionistas, le dan estos una buena 
paliza y por último le ahorcan. Esta es la esencia y 
fundamento de la zarzu.'la. El Sr. Santistéban ha sa­
cado gran partido de un argumento ya desenvuelto 
por varios autores, consiguiendo con ingenio y  gra - 
cía grandesefectjsy un éxito lisonjero. Especialmen­
te la narración del príncipe Escamón describiendo los 
partidos políticos del reino de los pescados, está mny

poesías, y  la continuación de la interesantísima no­
vela de Enrique Conscience E l Martirio dt una Madre 
tra lucida espresamente para La M#da. ’

No habiendo producido resaltado alguno las dos 
bastas celebradas para contratar la adquisición de 
ce millones de kilógramos de tabaco en hoja Vir* 

ginia y Keutueki délos Estados-Unidos, para el sur 
tido de las fibricas nacionales, porque en la primera* 
celebrada el dia 21 de Noviembre último, solo se ora' 
sentó una proposición por D. José Domeuech al pre­
cio de una peseta 19 céntimos, y  ¡el tipo máximo se 
ñalado por el gobierno á caia kilógramo fuá el de 
céntimos de peseta; y  en la segunda, efectúala en i>; 

este mes, de las seis proposiciones presentadas l«á 
s mas boneficlosas ¡de una peseta 7 céntimos ’ «ns 

critas por D. Aíustin Subirat y  el citado D. Jos¡ Do 
menech, escedieron tamblou al precio máximo dé 
una peseta, previamente fijado, el señor ministro da
Hacienda, invito á losproponeutes de la segunda su-
basta áque se presentasen nuevas proposicioaes en 
Pliea-os cerrados para el servido da q u e se tra U h ! 
biendolo efectuadoD AgustiaSublratal precio de'una' 
peseta seis cernimos, D. José Domenech á nn. 
cuatro D. Juan Werheyden á una con c l Z \  Z

r r e r s ó i r ^ r ^

Losdependlei;tes déla autoridad deturleron an 
teayer en el despacho central del ferro-carril dei Norl 
te, una caja que contenía varios efectos de guerra.

Hé aquí los detalles que publican varios periódicos
anteayer de cierta canti­

dad de billetes de Banco falsos de 4.000 rs
‘ Ayer ha tenido lugar en Madrid un hecho escan­

daloso. que el público comentaba do diversas mane­
ras. Según los informes que nosotros adquirimos, pa­
rece que dos cobradores muy conocidos en la plaza de

" “ a tienda Jde comestibles 
de la calle de la Victoria á cambiar por billetes nna 
cantidad de 6.000 duros en oro. En efecto, el dueflo del 
almacén saco billetes de Í.OqO rs. por el valor indica­
do, y  los entrgó á los cobradores, cogiendo el talego 
técién ^ ®“ tráadose en la haW-

Uno de los citados cobradores dudó dala leiriti- 
papel moneda que recibía en cambio 

del oro, llamó la atención del dueño de la tienda re­
clamando su dinero, y  viendo que este no se présen- 
aba, quiso saltar al mostrador; pero no lo pudo con-

tenia comunicación con
eí terdero ^

asanto parece que
hecho d i  T  aclarará este
Sonda., ^  verdad en el lugar que le corres-

de 4 000 .  los billetes falsos del Banco de la série
anteayer por la autoridad en la 

calle de la Victoria, representaban un valor de 400 000 
rúales. Ya iban a ser puestos en circulación, cuando 
se descubrió la falsificación, y según parece, el Juz- 
gado ha acordado la detención de algunas personas 
como complicadas en el delito.

La causa ha pasado ayer del juzgado de la Upiver- 
dimfeuto^  ̂ “ Audiencia, donde continuará el procs-

Los diputados á Córtes por las provincias de Pon - 
tevedra. Lugo y  Orense, hau celebrado hoy una re­
unión para ponería de acuerdo y  solicitar del gobier­
no se saque iumediatamente á pública subasta la 
construcción de la sección de ferro-carril de Orense á 
Monforte, comprendido en el plan de líneas férreas de

La comisión de las Córtes que entiende en la dlvl- 
adelantados sus trabajos, 

a está la división de varias provincias; Madrid dará 
12 diputados; Segovia 4; Búrgos 8; y  Toledo 8.

Ta están fijadas al público las listas electorales 
ultimadas de los cien barrios en que está dividida es- 
IR capital.

Como de costumbre, por falta de concejales no pu­
do celebrar sesión anteayer el ayuntamiento do esta 
Capital •

Ha sido da io de baja en su destino el coronel gra­
duado comandante de artillería D. Luis Vlllaverdo y  
Casteró, por no haberse presentado á servir su des­
tino.

Las líneas telegráficas se encuentran un tanto in­
terrumpidas á causa de los temporales.

D. Antonio Vicente Godoy, teniente coronel gra­
duado de la guardia civil ha sido promovido al empleo 
de coronel primer jefe del décimo tercio del mismo 
cuerpo.

El número de El Combate de anteanoche fué denun­
ciado por los dos primeros artículos que publicaba y

bien pensada y  referida con gracia, mereciendo los 
honores de la repetición. A esto va unida una música 
muy agradable del Sr. Arrieta que se ha esmerado 
también, y  es mucho mejor que la de sus últimas com­
posiciones; el Sr. Arderlas ha desplegado un lujo en 
trajes y decoraciones que ha consumado el éxito de la 
obra. Se ve claramente que al Sr. Arderlas le han 
aprovechado sus continuas correrías á París, pues he­
mos visto reproducidas en El polosi submarina la boda
de los canarios de la CAaWífi/ancAí, sino que aquí los
canarios son rana»; hemos visto copiados algunos tra­
jes de la Biche au Bois y  el ferro-carll de Snue-Parft.

La obra, en suma, ha obtenido grande éxito; eí 
público aplaudió á rabiar; salieron repetidas veces á 
las tablas los autores Sres. Santisteban y  Arrieta, los 
pintores Sres. Ferry y  Muriel, los actores, el empre­
sario; en fio, todos cuantos tomaron parte directa 6 
indirecta en la obra.

El Sr. Arderlas puede estar satisfecho, pues ha 
descubierto el verdadero yotoíi tubmarino, y  entrete­
niendo á la gente gana muy buen dinero.

Para concluir, daremos una noticia, que aunque 
hace tiempo anunciada se dudaba de su certeza.

Me refiero al baile del Veloz-Club.
Por fin se han repartido ya las esquelas, y  el dia 

30 sí algún acontecimiento grave, de los que están á 
laórdan del dia, no lo Impi e, tendrá lugar tan di­
vertida cuanto caritativa flesU.

i  f
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mandados recoger todos los ejemplares por la autori­
dad judicial.

La cuestiou pendiente entre los directores de La 
Hitcution y  El Cómbale ha terminado ayer de una ma­
nera sensible para ios amigos del primero, aunque, 
por fortuna, no grave. El Sr. Paul y  Angulo ha teni­
do la suerte de salir ileso.

Además del grande atraso que ya esperim?ntaban 
en sus pagos ios empleados de beneficencia, el habi­
litado del Hospicio sa ha fugado llevándose ia canti­
dad de 30.000 rs. importe do la nómina de los em ­
pleados de dicho establecimiento.

La fragata Mendez Nuñez ha recibido órden de sa - 
lir de Marsella para unirse á la escuadra, pero toda­
vía no ha podido cumplirla por el temporal que reina 
en la costa y oponerse el práctico á que verifique su 
salida.

La guardia civil de la provincia de Málaga, ha 
capturado a cuatro de los presos que se fugaron de la 
cárcel de Antequera, y  á un desertor de presidio que 
les aComp- naba.

diario gaditano ha debido recibir órden de cerrar el 
club republicano de dicha villa.

En Cádiz contiulia laprn.ba de cartuchos metá­
licos.

El estado de los campos en tudas las provincias de 
España, según escriben, es en la actualidad suma­
mente lisongero, pues las plantas han nacido y la hu 
medad favorece para su desarrollo. Si las aguas, como 
es de esperar, no faltan en los meses de primavera, la 
cosecha del año próximo debe ser abundantísima. Con 
este motivo, los precios tienden á la baja en los mer­
cados, y  el comercio de cereales va tomando mucho 
incremento.

El sába lo sslieron de la Coruña con destino al 
ejército de Cuba 31 penados de los '.xistentes en el 
correccional de aquella plaza.

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto oficial de la sesión celebrada el día 24 de Diciem ■ 
bre de 1870.

Anoche á las doce y cuarto, cuando se retiraba á 
su casa el farmacéutico del hospital General D. José 
López Girón, fué detenido en la calle de Atocha por 
dos hombres que. navaja en mano, le exigían el reloj 
y  el dinero qne llevaba. Su serenidad y el temor que 
infundió á los cacos con un rewolver de que iba pre­
visto les hizo huir por la calle del Cenicero, sin que á 
las voces que dió en su auxilio acudiese ningún de­
pendiente de la autoridad, ni apareciese ningún se­
reno.

En Valladolld se aumenta un diputado á los cinco 
que hoy tiene, con el nuevo arreglo de distritos.

Leemos en un diario barcelonés:
El miércoles último ha sido asaltada por una par 

tida de ocho hombres, algunos de ellos armados, una 
casa de campo situada entre los pueblos dtl Hospita- 
let y  del Prat, y después de atar a las sillas á cuan­
tas personas encontraron en la casa, los robaron una 
cantidad que según dicen no bajara de 50 onzas, fru • 
to de una larga vida de trabajos y de privaciones de 
la desgraciada familia.

La reforma de distritos se ha hecho con arreglo al 
censo de 1860.

El viernes se han verificado en Barcelona las hon­
ras fúnebres que el ayuntamiento dedica á la memo­
ria de las víctimas de la fiebre amarilla.

El vicepresidente de la diputación provincial de 
Zaragoza se ha encargado del gobierno de la provin­
cia con motivo de haber salido de aqu 1 punto el go­
bernador civil.

Se está haciendo un arreglo en el personal de las 
comisarias municipales.

El diputado por Múrela y canónigo D. Gerónimo 
Torres, ha dadoun manifiesto separándose de la política 
y  retirándose á la vida privada.

Se ha dado ya la órden para que vuelva á Madrid, 
para el 30 del corriente, el regimiento de ingenieros 
que salió para Guadalajara hace pocos dias.

El diputado Sr. D. Roberto Robert, acaba de pu­
blicar lo que llama conj dura cómica en un acto, titu­
la Za córte de Macarronini I.

Ayer llegaron á Madrid, además del batallón de 
cazadores de Béjar, cuatro compañías del de Alba de 
Toimes, que se hallaban en Alcalá de Henares.

SECCION DE PROVINCIAS,

Nuestro corresponsal de Granada nos dice con fe - 
cha 20 del actual lo siguiente:

No puedo prescindir de ocuparme aunque sea lige- 
mente de la.s diez y  ocho funciones religiosas que por 
mañana y tarde han tenido lugar en los dias 8 hasta 
el 16, ambos inclusives del corriente mes en la Iglesia 
del monasterio de la Purísima Concepción, por la real 
hermandad de la Inmaculada Virgen, hallándose el 
templo lujosa y ricamente adornado é iluminado con 
profusión, con particularidad el camarín de la Virgen 
Santísima, que por su gusto esquisito y  agradable no­
vedad ha llamado la atención de todos los concur 
rentes.

A las nueve y  media de la mañana dcl dia 16 des­
tinado para la función principal de ,1a cofradía, se 
constituyó en la placeta de la espresada Iglesia una 
compañía del regimiento de infantería, núrn. 3 (antes 
del Príncipe), con bandera, música y escuadrado gas­
tadores, presentándose á las once el escelentísimo se 
ñor capitán general de este distrito, acompañado dé 
sn estado mayor, á quien se hicieron los honores de 
ordenanza, y  fue recibido por el clero y real herman­
dad situada con su estandarte en la puerta de la Igle­
sia, ocupando seguidamente la presidencia; viéndose 
en aprisco representada la oficialidad de la guarnición 
y dependencias militares, diferentes corporaciones 
civiles, funcionarlos públicos y colegio del Sacro-mon­
te, llenando el templo una escogida y  numerosa con­
currencia. Ofició la misa el Sr. D. Francisco Javier 
Pages y  Coilantes, canónigo, dignidad de capellán 
mayor de Reyes Católicos, en esta santísima metro­
politana Iglesia, pronunciando un brillante discurso 
el Dr. Sr. D. Antonio Sánchez y Peñuela, canónigo: 
dignidad de Chantre de la espresada Iglesia cate • 
dral.

En la tarde de dicho dia 16, último de la novena, 
asistió el limo, señor arzobispo de esta diócesis y  dió 
álos fieles la bendición con Jesús sacramentado, des 
pues de haber pronunciado un elocuente uiscurso el 
Dr. Sr. D. Emilio Segura y Mesa, jó ven aprovechad! 
simo y de reconocida capacidad.

Cúmpleme antes de concluir, el consignar los lau­
dables esfuerzos hechos por los actuales mayordomos 
el limo. Sr D. José de Rojas Garvayo y  el Sr. D. José 
López Barajas, así como el activo secretario el iliistrí 
simo Sr. D. Antonio María González Vilches, sin olvi 
dar á las a tuales camareras de la Purísima Virgen 
la lima. Sra. Doña María Josefa Varo y  la señorita 
doña Blanca Balboa, toda vez que se han cuidado con 
incansable afan en el decorado del camarín y adorno 
de la Inmaculada Virgen, siu dejar nada que desear.

Según el Ziiario Mercantil, los rodert el B lauyel 
Míñonet y  dos compañeros snyos, que fueron los mis­
mos qne robaron dias atras a un cobrador de contri­
buciones cerca de Macastre, sorprendieron hace poco 
á un pañero ambulante de Euguera. en el término de 
Real de Moatroy, robándole algunas piezas de ropa 
y  el dinero que llevaba; cuyo valor se calcula en unos 
cuatro mil reales.

Dice el Otario de Barcelona del miércoles, edición 
de la tarde:

«Ayer tarde, y  por disposición, según se dijo, de 
la autoridad superior, los agentes de seguridad pú­
blica andaban por la Rambla y demás parajes públi­
cos recogiendo los ejemplares de un folleto, cuya ven­
ta se pregonaba con ,el titulo de ¡Afuera el estran- 
jeroU

Los falsificadores de billetes de banco vuelven á 
aparecer en Barcelona según dice el Diario de aquella 
ciudad en el siguiente párrafo:

Ayer se presentó en una sastrería de la calle de 
Gignás un hombre á comprar alguna prenda de 
ropa. Dió en pago un billete de Banco de 50 duros y 
como el sastre no tuviese suficiente moneda para la 
vuelta pasó al Banco á cambiar el billete. Por dispo­
sición del administrador quedó allí detenido, pues el 
billete en cuestión era falso. Se pidió auxilio á los mu­
nicipales y  éstos llevaron preso al comprador que ha­
bía entregado dicho billete. Una iVez en las Casas 
Consistoriales se le registró y se le encontró un billa • 
e de 200 duros, también falso. Pué puesto á disposi­
ción del juzgado respoctivo.

En la noche del miércoles se fugaron de la cárcel 
de Antequers diez y nueve presos de consideración 
escalando el edificio. La guar lia civil se ha puesto en 
persecución de los mismos.

que

Con fecha 22 dicen de Valencia;
Hasta las ocho de la mañana de ayer estuvo es- 

puesto al público, en una de las paredes de la Lonja 
del aceite, un pasquín regularmente pintado, y en el 
qme, como de costumbre, se ridiculizaba, al parecer, al 
duque .de Aosta. A dicha ¡hora se presentó un ins­
pector con once vigilantes y arrancaron la carica­
tura.

«El efecto que en los pueblos causa la llegada del 
trimestre de la recaudación de los repartos muñid* 
pales, solo es asimilable al terror que infunde la pro­
mulgación de la ley marcial, ó al que debió infundir 
el mando de Murat, que motivó el célebre bota-fuegot 
del alcalde de Móstoles.

De Utiel nos dicen que en aquella villa se hau re 
partido mas de 30J.000 rs , de modo, que por término 
medio corresponde pagar á cada vecino de ocho á 
nueve duros, ó sea de 40 á 45 pesetas, según el len­
guaje revolucionario en la contabilidad democrática. 
¿Es esto hacedero....? Hay en aquella venturosa villa 
propietarios que pagando por todos conceptos al Es­
tado 80 duros, han de contribuir al reparto municipa; 
con una cuota de sobre 4.000 rs vn., es decir, el dé 
cuplo del máximo permitido por la h y , sin que en es - 
tos absurdos tenga arte ni parte la parcialidad ni la 
malicia, sino que nacen como consecuencia, ineludi­
ble del irrbroglio, en que viven los pueblos.

El clero del arciprestazgo de Cañete ha solicitado 
que se le exima del pago de la contribución personal, 
fundándose en que hace mas de quince meses que no 
cobran sus haberes.

El 21 salió do Valencia el regimiento de Galicia, 
con dirección á Cartagena.

Anteayer fueron aprobadas por el capitán general 
de Vitoria varias causas. Por alguna de ellas han sido 
sentenciados á ser pasados por las armas los genera • 
les carlistas Rada y Oeballos cuando sean habidos, y  
un soldado que se halla en poder de los tribunales. 
Han sido sentenciados á cadena perpétua 18 reos cua • 
tro á ocho años y un dia de prisión mayor, otro á cna- 
tro meses de arresto mayor, y  fueron absueltos 22. Se 
han sobreseído caucas, seis han sido elevadas á plena- 
rio 88 ha autorizado la vista de tres.

Dice Los Dos Reinos de Valencia.
«El conocido ietrado D, Manuel Losilla fué acome­

tido anteanoche, serian sobre las siete y  media, al sa­
lir de casa del Sr. Salea, por un sugeto que sacando 
á relucir un puñal, le asestó uu golpe que quizá le 
hubiera ocasionado la muerte instantánea, si el ino­
fensivo letrado no hubiera atenuado la violencia del 
golpe tanto como le fué posible.

Al ver el Sr. Losilla la intención del asesino, tuvo 
la precaución de parar el golpe, ocasionándole dos 
heridas, una leva en la mano izquierda 'y  otra en el 
vacío derecho del vientre, y al parecer esta última 
presentaba síntomas de gravedad; pero según la opi­
nión de los facultativos, no es de tanta consideración 
que pueda considerarse de carácter mortal.

Inmediatamente fué conducido al Hospital, donde 
se le practicó la primera cura.

Al agresor, según tenemos entendido, no se le 
prendió.»

Con nombre del patrone de Córdoba, San Rafael, 
se está formando en aquella ciudad una sociedad coo­
perativa de hortelanos, oficiales y operarios dedicados 
al cultivo de huertas y fontaneros, cuyo objeto es ay u 
dar.m mútuamente, y establecer por su cuenta labo 
res de esta clase en los prédios que puedan adquirir ó 
arrendar por largo tiempo. La cuota que han de pa­
gar los sócios es insi nificante, y  mucha la utilidad 
que por aquella puede reportarse. En las próximas 
fiestas se celebrará la instalación y  el nombramiento 
de la junta directiva.

Como el código, reformado últimamente deja im­
punes ó poco menos loa robos frustrados ó que no lle­
gan á cuarenta reales, considerándolos únicamente 
como faltas, los pueblos se ven entregados «1 merodeo 
de una manera inaguantable. La cosecha de aceituna 
y la de naranja en las provincias de Andala^ia y Va 
lencia están siendo faltadas, pues ya no puede decir 
robadas de una manera escandalosa en partidillas, 
cuyo valor procuran loa falladores no llegue á cuaren­
ta reales.

Coa motivo del gran número de desertores del 
ejército francés que existen en San Sebastian, uu dia­
rio de Bayona manifiesta la necesidad deque se adop 
te contra ellos alguna medida enérgica, y  al efecto 
propone, que, como se hace en Prusia se confisquen 
los bienes y suc siones, si el desertor es mayor de 
edad y si es menor, s ; imponga á su familia una con­
tribución de 50 francos por dia.

rBEJlDL’.NCU DEL SE.NOU RUIZ ZORR1LL.4.
Abierta ia sesión á las tres y  cuarto, y  leída el ac­

ta de la anterior por el señor secretario Llano y  Persi 
el Sr. García £(D. Diego) manifestó que los señores 
Sánchez y Va Jo le habiuU indicado espusiese que no 
habiendo podido asistir a ia sesión de ayer por hallar 
se enfermos, aeseaban constase que á haber estado 

I presentes habrían votado coa la mayoría.
I  El Sr. Moreno Nieto pidió co stase su voto confor 

me con la minoría, y  se anunció constaría en el Dia­
rio de las Sesiones.

Acto continuo, y  prévia ia oportuna pregunta, 
quedó aprobada el acta.

El 8r. RÜIZ GOMEZ: Desearía que la comisión 
nombrada para inquirir el estaco legal de las compa­
ñías da crédito y ferro-carriles se sirviera manifestar 
cusí es el estado en que tiene sus trabajos.

También debo recordar al señor ministro de la 
Gobernación un ruego que le dirigí el sábado pasa ¡o, 
respecto á que se sirviera remitir un estado de las 
inscripciones inlrasferibles que las corporaciones mu­
nicipales hayan convertido en títulos al portador, 
pues lo considero muy conveniente para poder tratar 
con mas acierto la cuestiones de Hacienda. 8. S. dijo 
lo iba á remitir el lunes, y como este haya pasado y 
esos datos no hayan venido, desearía se sirviese S. S. 
traerlos cuanto antes.

El seño • ministro de la GOBERNACION: Como el 
Sr. Uulz Gómez había podido algunos otros datos mas, 
relativos á la aplicación de esos recursos, y  me he 
encontra Jo con mas de 800 espeiientes sobre esto, no 
me ha sido posible complacer á S. S. Sin embargo, 
el estado relativo á las inscripciones lo tendrá S. S. á 
la mayor brevedad.

El Sr. RIIIZ GOMEZ: Doy gracias áS. S. por la 
respuesta que ha dado, pues ese estado es el que 
mas me interesa para la discusión del proyecto de 
Hacienda en que vamos á entrar.

El Sr. BALLESTEROS: Hace dos ó tres dias que 
ha llegado á mi conocimiento un hecho que puede 
envolver alguna responsabilidad para ciertos fundo 
narios públicos: y  si el tiempo que nos queda no fuera 
tan limitado, hubiera pedido los espedientes, para en 
su vista proponer lo que hubiera creído mas conve­
niente. Esto no puede ser, y voy á dirigir una escita 
cion al señor ministro de Hacienda.

En algunos pueblos de Aragón se reconocen unos 
censos llamados concejiles, que no son otra cosa que 
créditos por los que pagan los ayuntamientos un in­
terés que ha venido reduciéndose poco á poco hasta 
uu ii2 poir 107 en los años impares, ó sea un cuartillo 
por 100 anual, y  para esto hablan de estar reconoci­
dos por sentencia ejecutoriada. En Zaragoza se han 
vendido lincas sacadas á subasta como librea de todo 
gravamen, y  ya cuando se principiaron á vender á 
consecuencia de la lesy de 55, algunos propietarios de 
estos censóles solicitaron se les admitiesen en pago 
de las fincas por todo su valor, á io que no se accedió 
Ahora parece que en Calatayud se han admitido de 
este modo los pagos; y  como esto es contra lo resuel - 
to; ruego al señor ministro de Hacienda vea lo 
hay en esto y  adopte las medidas oportunas.

El señor ministro de HACIENDA; Veré el espe­
diente y resolveré lo que sea mas conforme á las dis 
posiciones legales, obrando con la mas estricta jus  ̂
ticia.

El Sr. ORTIZ DE PINEDO: El señor presidente re 
cordará que cuando las Córtes suspendieron su-i se 
siones en Junio último, se hallaba á la órden del dia 
el proyecto de ley relativo á las clases pasivas de pa­
lacio. La Asamblea ha vuelto á reunirse, y no he vis­
to ese proyecto en la órden del dia, y sin duda no se 
ha puesto porque se ha creído que no habría tiempo 
para discutirlo. Sin embargo, yo creo que después de 
lo que hace dias manifestó el señor ministro de Ha­
cienda, que indica hallarse S. S. conforme con el pro 
yecto, podria ponerse al debate, pues no habrá quien 
haga Oposición, y  de este modo llevaríamos un con­
suelo a esas clases y  haríamos un acto de justicia.

El s.-ñor ministro de HACIENDA: No estoy tan se­
guro como S. S. do que no haya quien pida la pala­
bra en contra de ese proyecto; pero sea de esto lo que 
quiera, yo estoy dispuesto á que se fije sobre bases 
justas la situación de esas clases. Estoy conforme en 
principio con lo propuesto en el proyecto, si bien no 
puedo decir lo mismo respecto álos detalles; pero de 
todos modos, trato de ir mejorando la situación de 
esas clases hasta que se determine de una vez por me­
dio de las oportunas disposiciones legales.

ElSr. FERNANDEZ VALLIN: Los señores diputa­
dos saben que el dia 1,‘ de Enero el rey elegido pres­
tará juramento ante las Córtes Constituyentes y  será 
rey de España. Es lógico y natural que esto se comu 
Dique á las provincias para que .<e haga lo que en ta­
les casos es costumbre. Ahora bien; tengo entendido 
que el dia 7 es el fijado para dar principio á la elec­
ción de diputados provinciales, lo que no dejará de
producir alguna complicación; y  yo pregunto al se­
ñor ministro de la Gobernación, si como una medi i 
de prudencia está dispuesto S. S. á mandar 
suspendan esas elecciones, aplazándolas 
adelante.

El señor ministro de la GOBERNACION: Como 
comprende el Sr. Fernandez Vallin, la fijación del dia 
7 de Enero para dar principio á esas elecciones obede­
cía á la idea de no demorar ese acto un solo dia mas 
de lo que permite la ley. Después ha ocurrido la cir­
cunstancia estraordinaria á que S. S. ha hecho refe 
rencia; pero yo no puedo ahora contestar nada ó S. S. 
porque el Consejo de ministros va á ocuparse próxi­
mamente de este asunto, y en él se resolverá lo con­
veniente.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN: Comprendo las ra­
zones que ha dado el señor ministro de la Goberna­
ción; pero creo que no habrá inconveniente alguno 
en que este asumo se trate por me lio de una proposi­
ción, ó por cu ilquicr otro de los que da el reglimen- 
to, para que haya la debida ilustración sobre él.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Ruego al Sr. Fernandez Vallin que después de lo dicho 
por el señor ministro de la Gabernacion, desista de esa 
idea. El señor ministro de la Gobernación ha dicho ya 
que de ello se ocupará el gobierno, y  no creo conve­
niente que se trate por medio de ninguna proposición 
ni interpelación.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN: Estoy pronto á acce­
der al deseo de S. S., en prueba deque soy mas amigo 
del gobierno de lo que este cree.

El Sr. MORENO NIETO: Tengo que dirigir una 
pregunta al s. ñor ministro de Fomento respecto á .'a 
situación en que se encuentran algunos profesores de 
la facultad de me licina. No voy á ocuparme del esta 
do de la ens*ñ mza en dicha facultad, ni de las medi­
das que deben tomarse para que no se lastimen los 
intereses creados y se restablezca la disciplina sin po­
ner trabas á la libertad de la enseñanza: voy á limi­

tarme únicamente ¿ preguntar al s:-ñor ministro de 
Fomento si tieuu noticia de que algunos catedráticos 
propietarios, á p ‘sar de; deseo que tienen de cumplir 
con su deber, y  los derechos que tienen adquiridos, 
no pueden a.oistir á las cátedras; y s! está dispuesto á 
dictar las medidas oportunas para que cese esa situa­
ción anómala ó injustificada, que tanto perjudica á la 
enseñanza, amparando á dichos profesores en sus legí 
timos derechos.

 ̂ El señor ministro de FOMENTO; El Sr. Moreno 
Meto ha tocado una cuestión importantísima, respoc- 
to á la que puedo decir que en lo rdalivo al personal 
hay algunas perturbaciones que sojameute pueden 
desaparecer por medio de medidas legislativas. Sobre 
esto me he ocupado ya, y  hay un proyecto que vendrá 
ío mas brevemente posible, y  con esto quedaran cum 
piídos los deseos del Sr. Nieto.

El ELDüAYEN: Desearía que el señor minis­
tro de Hacienda manifestase, si no hay incoveniente 
en ello, SI ha verificado alguna negociación para el 
pago del cupón de la deuda; si puede traer el contra­
to ó decir cuál es la cifra á que asciende, y  si el inte - 
res se eleva al 18 por 100, dando títulos de la deud i á 
14 y  bonos del Tesoro á 50.

El señor ministro de HACIENDA: Debo decir á su 
señoría que no he celebrado ningún contrato. Sabido 
es que hay uno heeho con el Banco de París, que en 
la situación actual no puedo decir cómo se cumplirá; 
pero como los acreedores no tienon la culpa de esto, lo 
único que ahora puedo decir es que ias bases de todo 
que sa haga al efecto, en caso de necesidad, han de 
sar las mismas del Banco de París; y  ruego á S. S. no 
me pregunte mas, y  que tenga la seguridad que se 
pagará el cupón, procuran o que la Hacienda no 
tenga el menoscabo mas pequeño.

El Sr. ORTIZ DE Z.ARATE: Sabe el Congreso que 
desde las doce hasta las tres de la madrugada hemos 
tenido hoy sesión: ahora la tenemos también; y  si á la 
noche tenemos otra, el trabajo vendrá a ser demasia­
do y  no podár soportarse, como ya lo demuestra lo 
despoblados que se encuentran los bancos. Por esto, 
y  teniendo en cuenta lo que estos dias significan para 
los católicos, yo rogaría al señor pnsidente sa s ir­
viera preguntar si se suspenderían las sesiones por 
esta noche y  mañana.

El Sr. PRESIDENTE: No me es posible hacer la 
pregunnta que desea S. S-, porque ya la Asamblea ha 
acordado lo que ha creído conveniente en la proposl- 
cion que se ha aprobado.

ElSr. RODRIGUEZ SEOANE: He pedido la pala­
bra para rogar á la mesa que se sirva hacer constar 
mi voto conforme con el de la mayoría en la votación 
última que tuvo lugar eu la sesión de anoche.

ElSr. se c r e t a r io  (Llano y Persi): Constará en 
el acta y  Diario de las ¿ êsioiies,

El Sr. DE PEDRO: Habiendo terminado ya el de 
cenio duiante el que hablan de regir las bases acor­
dadas para el ara;llaramiento de la riqueza rústica, 
ruego al señor ministro de Hacienda fije su atención 
en este punto y procure que so adopten otras que 
estén mas conformes con la equidad y  la justicia 

El señor ministro de HACIENDA: Ya mi diguo 
tecesor tenia hechos algunos trabajos sobre esto, y 
puede estar seguro S S. que estudiaré ese punto y  
que se fijarán las basrs sobre la mas estricta justicia 
hasta donde me sea posible hacerlo

ElSr. RODRIGUEZ (O. Gabriel); Debo manifestar 
en contestación á la pregunta que ha dirigido el se 
ñor Rulz Gómez á la comislou á que S. S. se ha refe­
rido, que esta, tan pronto como fue nombrada, se di­
vidió en tres secciones para poder llevar mejor ade­
lante los trabajos que se le en'*omenriaban, nombran­
do los respectivos ponentes. Vinieron los espedientes 
y  se trabajó con gran celo después de haberlos repar­
tido oportunamentH. Sa celebraron dos sesiones pú 
blicas que se han impreso y  repartido; pero se sus­
pendieron las sesiones, y aun cuando convinimos an 
trabajar durante el verano, los señores diputados com­
prenderán que esto no era fácil que se verificara des­
pués de uua legislatura tan larga y  penosa.

Ocurrió la desgracia de haber fallecido el Sr. Vi 
llalübos, presidente que era de la comisión; y  elegi­
do yo en su lugar, he citado algunas veces para reu 
nirse. y  solo han concurrido cuatro ó cinco señores 
diputados, por cuya razou no se ha podido tratar na­
da. Nada tiene esto de particular, porque asuntos de 
mas ínteres han llamado nuestra atención en este pe­
ríodo de la actual legislatura.

De todos modos, pnedo decir qus ios señores po- 
nentes hau preparado trabajos qua podrlau presen­
tarse á las Córtes; pero como aquí ya no se han de 
discutir, podrán quedar para otras que deberán con­
tinuar la información. Algún periódico ha supuesto 
que tal vez nos habríamos equivocado al creer que 
habría algo de estraño en algunas sociedades; pero 
debo manifestar que los trabajos hechos hasta ahora 
y especialmente los que yo he hecho sobre La Tutelar 
y  El Crédito, vienen á confirmarme en lo

la
que se 

para mas

, , , - que dije
cuaudo apoyó la proposición en que se prepuso la lo -
formaclon parlamentaria. C.-eo que con esto he dicho 
lo suficiente, y  no creo necesario molestar por mas 
tiempo á la Cámara con esta cuestión.»

Se dió lectura de una proposición del Sr. Milans 
del Bosch para que se condone á Barcelona un tr i­
mestre de las contribncion?s.

En su apoyo dijo
El Sr. FERRa TGES; La natural impaciencia que 

tendrá la Cámara por entrar en el debate sobre los 
proyectos presentados por el señor ministro de Ha­
cienda, me impone el deber de ser lacónlco.y por con­
siguiente, solo molestaré breves Instantes la atención 
de la Cámara.

No hace mucho.s años que Barcelona atendía con 
fondos propios á los trabajos públicos y  hasta propor­
cionaba empleo á capitales de otras provincias; pero 
la guerra de los Estados-Unidos primero, la insurrec­
ción de Cuba después, la de Francia, y por último la 
fiebre amarilla que se ha desarrollado allí, hm  colo - 
cado en una situación difícil y  tristísima aquella po­
blación tan digna de mejor suerte, paralizándose las 
obras y quedándose muchos jornaleros sin trab;ijo.

Algunosfafericautes,no obstante el aumento de pre 
ció en el carbón, alimento tan necesario para las fá 
bricas, han procurado continuar trabajando, y  no sé 
qué hubiera sucedido á no haber en el ayuntamiento, 
diputación y junta de Sanidad varones esforzados qué 
hicieron todo lo qne estuvo de su parte para conllevar 
tan triste situación, levantando el espíritu público, á 
lo que también contribuyó la visita que hizo el señor 
Rivei’O y  las medidas que adoptó. La situación, pues, 
en que se enenentra aquella población, es digna de 
fijar la atención de la Cámara y  del s-, ñor ministro de 
Hacienda, y ruego á los señores diputados que, en 
vista de lo que acabo de decir, se sirvan tomar en con­
sideración la proposición que he tenido el honor de 
apoyar.

El señor ministro de HACIENDA: loútil es decir 
que mi opinión no puede menos de ser contraria á la 
proposición, pues tiene que s -rlo á todo lo que tienda 
á disminuir los ingresos eu el presupuesto; pero no 
puedo menos de reconocer que hay na fondo de justi­
cia, ó al menos do equidad, para que S. S. Ia apoye. 
Es preciso recordar todo lo que el gobierno ha hecho 
eu este punto, y tenerlo muy en cuenta. De todos 
modos, no hay dificultad en que se tome en conside- 
racloiflo que propone el Sr. Ferratges, para que pase 
á las succiones, so nombre una comisión, y  en ella se 
vea el medio de combinar los diversos intereses qne 
hay necesidad de atender.»

Sin mas debate, y  prévia la oportuna pregunta, 
fué tomada en consideración, acordándose pasara á 
ias secciones para el nombramiento de comisión.

Se dió lectura de una proposición del Sr. Sxarez 
Inelán sobre desecación, saneamiento y venta de las 
marismas propias del Estado y  de los pueblos.

En su apoyo dijo
El Sr, SUa R i'.Z INCLAN; Por la lectura que se 

acaba de liacer de la proposición de ley que he tenido 
la honra de presentar, se habrá podido comprender 
que no tiene c'.ráot-’ r alguno p'ilítico y que reviste 
esclusivamente uu pensamiento «d.-ninistrativo, en 
sumo grado ventaja para un crecido número de pue­
blos del litoral. Confio, por tanto, en que así las Cór­
tes como el señor ministro de Fomento, habrán de 
acogerla benévolamente.

Los señores diputados saben que en casi todos los 
pueblos del litoral existen vastos y  dilatados terrenos, 
conocidos con el nombre de marismas, apenas cubier­
tas por el mar, que prestan grandes servicios á los 
pueblos marítimos. Estas fincas, de gran valor gene- 
ralmeuto, son de propiedad do los pueblos; así es que 
todos, y cada uno de los vecinos, tienen derecho á su 
aprovechamiento libre y gratuito; siendo de tal im­
portancia su común disfrute, que puede decirse cifran 
en ellas una gran parte de su precaria existencia. Es­
ta propiedad respetable y  sagrada, como lo son los 
bienes comunales ó de aprovechamiento común, se 
halla confirmada y sancionada por nuestros cuerpos 
legales, desde el Fuero Juzgo hasta la ley desamortl- 
zadora, y  es de notar que c nstituye para muchos 
pueblos rurales su modo de ser.

A pesar de esto, no son pocos ya desgraciadamen­
te los que se ven amenazados de perder el disfrute co­
munal de esas fincas en virtud de las concesiones que 
viene otorgando uno y otro dia el ministerio de Fo­
mento con pretexto de la desecación 6 saneamiento 
de los terrenos á que me refiero. Como el espíritu in­
dustrial busca todos loa medios de realizar ganancias 
cuantiosas, acontece que han afluido numerosas ins­
tancias al ministerio, pidiendo la concesión en pro­
piedad de marismas de gran volor é importancia, y 
haciéndose una errónea aplicación del art. 26 de la 
ley de aguas, se han otorgado multitud de concesio­
nes que han dado lugar á que los pueblos profunda­
mente lastimados en sus intereses, y  amenazados de 
un violento despojo, se hayan visto precisados á acu­
dir por la Via contenciosa solicitando la revocación de 
esas órdenes para no verse privados de uua propiedad 
legítima y apoyada en títulos irrecusables.

Es de advertir, y  aquí sube de punto la gravedad 
del caso, que esas concesiones se hacen sin oir á los 
pueblos interesados, cuando la misma ley entendida 
rectamente, y armonizadas sus disposicioues, previe­
ne que siempre que se vean amenazadas las propieda­
des de corporaciones ó particulares cuando se trate 
de aprovechamiento de aguas, haya de oirse á los 
dueños de las fincas. Esta jurisprudencia perniciosa, 
esta interpretación contraria al testo y  espíritu de di­
cha ley, es la que viene prevaleciendo, sin que por 
otra parte sa exija al hacerse la concesión, garantía 
alguna eficaz y  séria para la ejecución de los proyec­
tos de saneamiento. Coa todos estos caracteres y  
coK'llciones llega á consumarse el despojo que sufren 
JOS pueblos rurales como terrible y  fatal consecuencia 
de tales concesiones.

¿Ha podido creerse jamás que pu liera entrar en la 
mente de los Cuerpos Colegisl.adores que votaron la 
ley de aguas, el privar á esos pueblos de su propiedad 
legítiiiiasin indemnización alguna para llevarla á ma­
nos de especuladores ambiciosos, ni tampoco quo ha­
ya sido su propósito autorizar al gobierno para que 
sin trámite alguno legal, ni siquiera prévia audien­
cia de los interesados, se les arranquen terrenos y  
fincas de cuantiosa consideración.

Esto, señores, ataca tan profundamente los princi­
pios mas rudimentarios de la justicia y  del derecho, 
que no creo necesario esforzarme mas para demostrar 
a enormidad de la injusticia que envuelve semejante 

modo de entender, interpretar y  aplicar la ley.
Los bienes de aprovechamiento común, reconocí* 

dos y respetados por nuestro derecho conssituido, res­
pondiendo á la organización y  manera de ser de los 
pueblos rurales, fueron esceptuados de la venta por el 
Estado en virtud de las leyes de desamortización, y  
no se comprenda por qué una parte de esos pueblos 
usufructuarios de esas marismas y  de terrenos gana­
dos al mar, han de verse perturbados por acuerdos de 
la administración actual, en su propiedad, de una 
manera tan violenta como injusta.

Yo espero que para remediar tan funestas conse- 
cueacias y  poner límite á las concesiones de esta cía ■ 
se, han de prestarme su concurso los señores diputa­
dos, aceptando la proposición que he sostenido; y  
cuento también con el apoyo eficaz y  moral del señor 
ministro de Fomento, sin perjuicio de mejorar la pro­
posición en lo que proceda, des’pues de nombrada la 
comisión que ha da dar dictamen. La proposición 
que someto á la consideración dé las Córtes se funda 
en tres principios cardinales: primero, que las conce­
siones para la venta, desecación y  saneamiento de 
marismas y  terrenos gana:Jos al mar hayan de verifi­
carse por subasta solemne y  pública: segundo, que 
las ventas no puedan verificarse sin la previa audien­
cia y el consentimiento espreso de los pueblos intere­
sados, asociados á los mayores contribuyentes; v ter­
cero, que además haya dp indemnizárseles con valo­
res fiduciarios, ó de otra manera, del de esos aprove­
chamientos comunales que por efecto de una erda- 
dera traslación de dominio van á parar á manos de 
empresas ó particulares.

Al señor diputado que me oye, conoce bien todos 
los detalles de esta cuestión y  los males que yo la­
mento, porque tiene sus propiedades en algún pueblo 
de los que mas sufren por efecto de couce.-iones ya 
otorgadas y él podrá deciros hasta qué puuto es ae- 
cesaria uua esplicaclou autóutica.y á !a vez una a l i ­
ción á la ley de aguas que garantice 11 propiedad co­
munal de 1)3 pueblos sjbre los terrenos de marismas, 
cuyos poseedores están siondo hoy víctimisde la vi- - 
ciosa interpretación dada á (la ley cita la alu lo al se­
ñor Vallin. Yo espero, pu-.s, qne la Cámara co.npren- 
derá las sólidas y fnadadas razones en que me apoyo 
para suplicarla se sirva tomar en consideración la 
proposición que he defendí lo.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN: Aludido por el señor 
Suarez ludan, voy á limitarme á citar ios hechos con* 
la cuestión inicia ia p)r S. S. Hallándome de gober­
nador en Oviedo, se me presentó una petición solici­
tando ol desecamiento de dos marismas; la do Aviles 
y  la de Muro de Pravia y Soto del Barco. Mandé tomar 
informes para tramitar las instancias presentadas, y 
de dios sesultó que las tnarismaudo Avüés valen cua­
tro mil reales, y la otra un millo •; y  quj los pueblos 
á quienes pertenecían, vivían en s i  may.jr parte del 
profiucto de ellas. Examinó la ley de aguas, basa do 
las concesiones que se hacen eu esta materia, y  me 
pareció viciosa. A.í es que yo por mi parte me limitó 
á maudar que se diese traslada de la p lUciou á los 
ayuutamie itos para que alegaran sus-darechos.

Yo confiaba en que la ley Je aguas iba a ser refor­
mada; pero una vez que no lo ha sido, me .magratu- 
lo de que el Sr. Sua.i*jz Inda i fao lite al siñor minis­
tro de Fomento, ó le recuerde con su proposición la 
necesidad de un proyecto de ley sobre este asunto.
Pero debo llamar la ateudou da S. S. sobre ias con­
tinuas peticiones de concesión de marismas de todo 
el litoral cantábrico, habiendo oido yo decir con es-
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te motivo que hay en aquella provincia una aaocia i 
clon de Ingenieros muy conocedores de la ley de | 
aguas, y  que el ministro no podía menos da acceder ' 
á las peticiones de esos ingenieros. Yo lo que sé es 
que un Sr. D. Ramón Cuervo, ayudante do obras p i-  
blicas y representante, según parece, de esa asocia­
ción, ha obtenido en poco tiemoo la concesión de ca­
si todo el litoral de la costa cantábrica. Nada diria por 
mi parte si no tuviera presente el perjuicio que se 
causa á los pueblos; y fundado en esta consideración, 
confio en que el señor ministro de Fomento procura­
rá impedir que continíie lo que pudiera calificarse de 
especulación de mala ley.

El señor ministro de FOMENTO: Habiendo recono­
cido el Sr. Suarez Inclán que sus observaciones no se 
refieren á concesiones hechas por el actual ministro 
de Fomento, que han de haber sido muy pocas, sino á 
todas las que se han hecho hasta ahora fundadas en 
la ley de aguas, yo nada tengo que decir en defensa 
propia. Convengo con S. S. en que algunos artículos 
de la ley merecen reforma, que será propuesta en su 
dia; y aunque hay puntos con los cuales uo puedo es­
tar conforme porque son principios administrativos, 
no dudo en rogar á las Córtes que tomen en conside­
ración la proposición del Sr. Suarez Inclán, para que 
en su próxima reunión pueda discutirse y  se corrijan 
los abusos que haya.

Esto sin embargo, en defensa de las concesione® 
hechas debo leer el artículo de la ley en que se apo­
yan, y  que es terminante. (Leyó.) Esto podrá atacar 
derechos y ser vicioso; pero hay que reconocer que las 
concesiones son perfectamente legales.

En cuanto á esa asociación de que ha hablado el 
Sr. Vallin, yo no tengo noticia de su existencia; y  
por lo que hace á la persona nombrada por S. S., me 
indica un amigo que no es cierto que posea marismas 
en el territorio señalado por S. S. De todas maneras, 
y  dejando á salvo las observaciones que puedan ha­
cerse á la proposición del Sr. Suarez Inclán, como 
quiera que se trata de un asunto importante, el g o ­
bierno no halla inconveniente en que las Córtes la to 
men en consideración.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN; Yo no he dicho que 
las marismas de Muro de Pravia y Soto del Barco hu­
bieran sido concedidas directamente al Sr. Cuervo; lo 
que me consta es que ese señor es sócio de D. Braulio 
Moyh. Tampoco sé si existe esa sociedad du ingenie­
ros en la provincia; me he referido á lo que dice en 
ella. Por lo demís, respecto á las concesiones, com­
prendo que no se ha hecho mas que aplicar la viciosa 
ley de aguas.

El Sr. SUAREZ INCLAN: Dando gracias á los se­
ñores ministro de Fomento y Vallin por el apoyo que 
se ha dignado prestr.ir á mi proposición, debo decir, 
sin embargo, que el Sr. Echegaray padece una equi­
vocación flagrante.

El art, 26 de la ley de aguas dice efectivamente 
o que S. S. haleido; pero á ese artículo sigue el 28, y 
mas adelante el 222, que determina lo -que ha de ha­

cerse cuando una empresa de un ferro carril ó de otra 
Índole cualquiera necesita utilizar accidentalmente 
una finca agena ó de propiedad particular con rela­
ción á algún aprovechamiento de aguas.

Los artículos de las leyes forman »u conjunto ar­
mónico, tienen entre sí íntima trabazón; se esplican 
unos por las disposiciones de otros, y  deben entender 
Se y  aplicarse con recto ó imparcial criterio, despo 
jándose la administración de todo espíritu fiscal, es 
trecho y egoísta.

Pues bien; si para entrar en la propiedad privada 
aceident.dmente se necesita el consentimiento de 
dueño y la idemnizacion próvia cuando se causen 
perjuicios según el citado artículo, ¿cómo no han de 
prescribirse iguales, mejor dicho, mayores requisitos, 
cuando se trata de despojar á los pueblos de su pro­
piedad comunal para concederla á una empresa que 
hade hacerla suyaá pretesto de ejecutar obras de 
saneamiento ó desecación? Me parece que esto es in­
discutible.

El señor ministro de FOMENTO; Está en un error 
el Sr. Suarez Inclán. El aprovechamiento de los pue­
blos, el uso comunal, es una cosa diferente de la pro­
piedad, come sabe S. S., y  no pueden aplicárselas 
mismas disposiciones á un caso que es distinto. Ese 
aprovechamiento comunal no reviste los caracteres 
jurídicos de la propiedad privada.

El Sr. SUAREZ INCLAN: Es una cuestión de de­
recho la que nos separa al señor ministro y  á mi res­
pecto de este punto. Los pueblos que tienen el dere­
cho iadividual libre y  gratuito al ¡disfrute en común 
de las marismas y se ven privados de esa propiedad, 
¿sufren un despojo? ¿Si, ó no?

Por consiguíonte, si lo sufren, como no puede du­
darse, hay que reconocer que es de mayor trascen­
dencia el perjuicio que se les causa con esas concesio­
nes que vienen á privarles de una propiedad sagrada, 
que los que se irrogan á otro propietario ó á otra cor­
poración por los desperfectos inherentes á una ocupa­
ción pasajera y accidental de un terrero, sea para 
abrir un pozo artesiano, alumbrar aguas por medio 
de galerías, acopiar piedra ñ otros semejantes. Es así 
que en esto último caso se exige el consentimiento 
espreso é indemnización de perjuicios, según el testo 
del art. 222; luego con mayor razón ha do mediar el 
consentimiento de loa pueblos y  la conmutación del 
valor de la finca cuando se les priva de su disfrute y 
posesión en virtud de las concesiones á que me re­
fiero.

El señor ministro de FOMENTO: Yo no me opongo 
en general á que se modifique U ley de aguas, pues 
he reconocido que algunos artículos necesitan refor­
m a; pero lo que digo es que no pueden confundirse 
dos cosas que jurídicamente son distintas. Se trata 
de dos derechos, ambos respetables, pero á loa que no 
pueden aplicarse las mismas prescripciones, porque 
no son iguales.

Sin mas debate,se tomó en consideración la propo­
sición del Sr. Suarez Inclán.

El Sr. DE PERRO: Voy á dirigir un ruego al se­
ñor ministro de Hacienda. S. S., contestando al señor 
Ferratges, que ha apoyado una proposición para que 
se condone á Barcelona un trimestre de contribución 
en razón á la calamidad que ha sufrido, manifestó que 
las circunstancias estraordinarias llamaban siempre 
la atención del gobierno en estos casos.

Yo debo hacer presente también el estado aflictivo 
en que se hallan los pueblos del Bajo Aragón, que 
han perdido cinco ó seis cosechas, siendo además 
afligidos por enfermedades como la viruela y  el tifus. 
Por consiguiente, al discutirse ese proyecto de ley, yo 
no podré menos de hacer una enmienda para que al 
atend- r al pueblo de Barcelona se atienda igualmente 
también á los que tengo la honra de representar.

El señor ministro da HACIENDA: Las observacio­
nes del Sr. De Pedro son dignas de tomarse en cuenta; 
pero debo decir á S. S , como dije al Sr. Ferratgos,que 
en la mano del gobierno no esta hacer esas condona­
ciones; que el gobierno tiene facultades limitadísimas, 
y  solo dentro de esas facultades puede aceptar com­
promisos.

Si esa cuestión viene en la forma que h.i indicado 
e! Sr. Ferratges, en la comisión de las Córtes discuti­
remos todos estos puntos.

ÓBDEX DEL DIA.

Actas.
Continuando el debate sjbre 1 s de Ecija dijo
El Sr. CABELLO: Dije días pasados al empezar á 

combatir estas actas, que tenia el deber de ocuparme 
de los grandes escándalos que ha habido en esas elec­

ciones, especialmente en la ciudad de Carmona; pero 
habiendo acordado después la minoría republicana 
retirarse do la discusión por creer que no estamos 
dentro de la C nstituciou y  que se ha violado el re­
glamento, renuncio la palabra.»

Sin mas discusión, se aprobó el distámeu, y  sin 
ninguna los relativos á las actas de Liria, Motril, 
Huesca, Gerona y Vich; admitiendo y proclamándose 
diputados por dichas circunscripciones rtspectiva- 
mente a ios Sres. Bsrmudez, Perez Guillen, Cuevas, 
Sánchez Bregua, Caymó y  Llander.

3. d.: lo- ingresos, y

Emisión de deuda ¡lotanle.
Se leyeron el dictamen de la comisión y el voto 

particular del Sr. Lasala.
Abierta discusión sobre el voto particular, y no 

habiendo quien tuviera pedida la palabra en contra, 
se puso á votación y fuá desechado.

Pfocedióndose á discutir el dictámeu de lamayo- 
ría, dijo en contra

El Sr. MENDEZ VIGO: He creído de mi deber, an­
tes de abandonar este banco, procurar que se discuta 
este gravísimo asunto. Después de haber manifestado 
el señor ministro de Hacienda que no quería com 
prender en la autorización votada ayer este proyecto 
no he tenido inconveniente en pedir la palabra y en 
que reciba por mi parte la sanción legal si es apro 
bado.

Voy á presentar la situación en que nos encontra­
mos, fundándome en dos estados de la dirección del 
Tesoro, de 30 de Setiembre de 1868 y de igual dia y 
mes de 1870. Según la dirección general del Tesoro, 
las obligaciones pendientes en 30 de Setiembre de 
1868 ascendían á 2.133.508.067 en 30 de Setiembre de 
1808, y en 30 de Setiembre de 1870 se elevaban á rea­
les 2.784.635,250. Comparadas estas dos cifras, arro­
jan una diferencia en mas de 651.157.18# contra el úl­
timo balance.

Vuestra deuda emitida, según otro estado déla 
contaduría general de la Deuda pública, ascendía en 
30 le Setiembre de 1838 á 22.278.310.597; el in­
terés anual á 673.293.033, y  la amortización á 
40.868.000.

En 30 de Setiembre de este añola deuda emitida 
erade26.7S5.443.310; los intereses, 818.799.574, y 
la amortización 45.929.000. Resulta de estas cuentas 
que ha habido un aumento desde el 30 de Setiembre 
del 68 á igual dia y mes del presente año, de reales 
4.497.136.773 D e aquí hay que rebajar, con cargo á 
atenciones de años anteriores, las partidas siguientes: 
por disminución del capital de títulos de 3 por 100 
dado en garantía de préstamos 100 millones, y  otro 
tanto por subvenciones de ferro-carriles; de modo 
que queda reducida la Cifra de deuda aumentada en 
dos años á 4.300 millones.

Examinemos esta suma en relación á los intere­
ses anuales. El aumento de estos desdo 30 de Setiem 
bre de 68 hasta 30 de Setiembre de 70 por la nueva 
deuda emitida es de 150.569.538, y  rebajando 10 mi­
llones por disminución del capital dado en garantía 
de préstamos y mayor número de obligaciones de 
ferro carriles creadas, resulta un aumento en los inte­
reses anuales de 140..369.536 rs.

Suponiendo que loa 651 millones que aparecen de 
esceso en la deuda flotante han de alcanzar un inte­
rés de 10 por 100 anual, resaltarán otros 65 millones 
de intereses, que agregados á los 140 anteriores, dan 
un total de 205 millones. Si á estos se suman los 54 
millones que deben devengarlos que pide el señor 
ministro por intereses en el primer semestre, aparece 
un recargo de 264 millones. De modo que rcSUita de 
esta cuenta, formulada con datos oficiales é irrecusa­
bles, que en tres años hemos contraído toda esa obli ■ 
gaciou, que representa ia tercera parte y 40 m i l l o n e s  
mas del total de deuda emitida desde su origen. Debo 
hacer presente que en estos cálculos no me he hecho 
cargo do una operación realizada por el señor minis­
tro para atender al semestre actual de la deuda este - 
rior, y  por la cual yo le aplaudo. Pero por lo que pue­
da representar esta nueva partida y otras, con mas la 
amortización anual, que fluctúa entre 40 y 46 millo - 
nes, no es aventurado suponer que en 30 de Junio ten­
dremos mas obligaciones por capitales emitidos de 
1.100 millones; es decir, bastante mas que la mitad 
del presupuesto de ingresos.

En esta gravísima situación, nos trae el señor mi­
nistro de Hacienda su proyecto para arrojar ai mer­
cado otros 900 millones al interés de 12 por 100. Toda­
vía, si el presupuesto próximo se presmtara nivela­
do. pasaría por este nuevo sacrificio; p,*ro debo mani­
festar que en el dlscurs) del señor ministro no he en­
contrado fundamento para sus lisonjeros pronósticos. 
Yo no he estrañado lo ocurrido durante la época del 
Sr. Figuerola, harto difícil, y  hasta admiro cómo ba 
salido de ella; pero el Sr. Moret dice que ahora vamos 
á dejar ese sistema que califico justamente de interi' 
no, para entrar en uno d> flnitivo, y  sin embargo pre 
senta como primer cuadro otro empréstito ruino­
so. Creo, pues, que este nuevo período se inaugu­
ra mal.

Dijo el señor ministro de Hacienda que el déficit 
de este año seria de unos 800 millones, calculando los 
ingresos en 1.700 y los gastos en 2-500, añadí ndo que 
las rentas estaban en una situación lamentable. Es 
presó también la seguridad de economizar 5#0 millo­
nes en los gastos; mas Inego, aludiendo á la deuda, 
dijo que nada haría en este asunto sin acuerdo ó co­
nocimiento de los acreedores.

Nos habló luego de las clases pasivas y  de una 
combinación que no he entendido. Ya sé que hay 
compañías de seguros, ó de otra clase de combinacio­
nes, que- se han ocupado de esto; pero á mí no me 
inspiran confianza ninguna tales proyectos.

Nos habló igualment; S. S. de otras combinacio­
nes, y voy á leer con este motivo sus propias pala­
bras.

«Pues bien, decía el señor ministro, ese presupues­
to de gastos se compone de tres grandes agrupado - 
nes: ladeada, las cargas de justicia y  las clases pa 
sivas, y los servicio! públi os. En la deuda pública, 
por la multiplicidad de sus clases, sobre lo cual ya 
tuve ocasión un dia de manifestar á la Camara mi 
modo de pensar, puede hacerse desde luego una eco­
nomía de importancia, sin perjuicio de lo' que se re­
fiera al impuesto sobre la renta ó á la reducción del 
interés, acerca de lo cual debo repetir ahora, en vista 
de tantos proyectos como me ha atribuido la inventi­
va de los periódicos, que yo no entiendo poner la ma­
no en la deuda pública, sino coa el acuerdo y  aquies­
cencia de los tenedores.

Respecto á las cargas de justicia y  clases pasivas, 
3'a tuve ocasión de presentar a la Cámara la fórmula 
con que se puede pagar á las clases pasivas sin cau 
sarles el menor gravamen y  sin disminuir los haberes 
délos individuos, alargando el tiempo y  entendién­
dose con una compañía para que durante un plazo sa­
tisfaga la parte que economiza el Estado.

Tengo ademas la convicción de que en todos los 
servicios del Estado, según ya tuve ooasion de decir, 
se puede hacer perfectamente una economía de 50 mi­
llones; y reparad en la mod ,‘stia de la cifra, porque 
ella me permite aseguraros que uo dejaré de cum­
plirla y que no os prometo mas que aquello que estoy 
seguro de hacer. Estas reformas, unidas a las que 
antes os he indicado, representan una rebaja de 250 
millones en el presupuesto de gastos.»

Aquí veo claro los 50 mil.oues de rebaja en los gas­
tos, que ofrece el ministro; pero de ningún modo 
los 200 restan tes.

Pasó después á o'upvrse .3 
dijo: i

«Los ingresos públicos pueden aum 'ut -.rso n igual 
cifra; primero, aumentando las rentas actuales, por- 
<4ue DO necesite. dt’Ciros <iuee.stis rentas están des­
truidas; la renta dul tabaco esta eu uaa baja que 
asombra; en una baja tal, que llevará al gobi ruó ó á 
medidas radicales, ó á abau Jouar esa renta. Y baste 
deciros, como dato, que antes entraban en Gibraltar 
600 bocoyes, y que ahora entran 6.000; es decir que 
el depósito de contrabando se ha aumentado en una 
cantidad extraordinaria. No necesito añadir que una 
parte de las contribuc’ones directas exigen el concur­
so de la fuerza arm.ada. No necesito deciros que en la 
rauta de aduanas la falta de aplicaeisa do los princi­
pios liberales de la ley no ha permitido que tenga el 
desarrollo que debía teuer. La cousecuencia de todo 
esto es, quo yo no aventuraré nada, ni creo que me 
tengáis por iluso si digo que las reii'.as pueden tener 
un aumentó natural por sí solo de 100 millones; solo 
en las aduanas, han crecido por la reforma un millón 
semanal, ó sean 50 milloues anuales, salvo el tiempo 
en que ha reinado la fiebre ama:illa; y en seguida 
buscaría los 150 milloues restantes en nu-.'vos impues­
tos, y  los hallaría, por ejemplo, en el desarrollo del 
timbre y en la creación del impuesto sobre las artes y 
sobre la riqueza moviliaria, como existe en Alemania, 
Francia, Beigica y Holanda.»

Si el gobierno logra estabilidad y el afl ;nzar sobre 
sólidas bases el órdeii público, p;dra aumentar la ren­
ta de tabacos y  aduanas eu poco tiempo, sin duda al- 
guua,,eu mas de 100 milloues; pero uo encuentro tan 
probHbltí ol liQUiGLito dtí utrüíí iuiputístod, si no sg vnría 
radicalmente de sistema; el de timbre está eu baja, y 
para el de consumas no so ba eucontrado basta ahora 
desgraciadamente otra fórmula que la antigua, tan 
reprobada por'los hombres déla escuela del Sr. Moret. 
Resulta de lo que vengo leyendo y esponiendo, que 
la situación de la HiCieuJa es gravísima, y que el 
discurso del señor ministro de Ha nenda no es nada 
halagüeño para abrigar esperanzas ó inducirnos 
aprobar un proyecto que impone inmediatamente una 
carga anual de IOS millones para enjugar uu déficit 
de siete ó d )Ce meses, y cuaudo, señ-are ,̂ se presenta 
ia posibilidad muy jusiificada da que el presupuesto 
próximo vendrá mas gravado aúu que el actual, como 
voy a demostrar con otro párrafo del discurso del so 
ñor ministro hablaudo de los medios do reembolsar 
este adelantó.

«Hecha la operación de la deuda Üotaute de esta 
manera, que es como la hace el Tesoro de Inglaterra, 
porque aquí no cabe iaveutar, porque en materia de 
Hacienda no hay mas que seguir • l oamiuo trazado 
por el buen sentido de los pueblos, maestros en esto 
como en todo; hecha esta operación, claro es que esos 
billetes represautau un déficit para el presupuesto ve­
nidero, puesto que si el Tesoro uo tiene dinero para 
reintegrarlos, tendrá que admitirlos u pago de con­
tribuciones, y  por lo tanto en el presupuesto siguien­
te habra ó uecesidad de recursos estraordiuarios, ó el 
déficit coosigdieute.-Ea este mammto yo uo me pue­
do ocupar de esa cuenta, ni de los mcdio.3 de saldar­
la, porque ni abona se trata de ese presupuesto, que 
dejará un espacio de diez y ocho meses para poder 
satisfacer sus cargas, ui es Ja ocasiou de hablar de 
ellas.»

Llamo la atención sobre estas palabras, que son 
gravísimas, aunque respiran grau franqueza. Y con­
tinúa el señor ministro:

«Sin embargo, indicaré que habrá medios para 
ateuderlos: primero, coa los que la misma C. mara 
ha adoptado ya, autofizau io la venta de las minas 
de Riotinto, cuya tasación asciendo á 400 millones, y
q u e  yo  supongo  solo eu  300: so g u m io , co a  ia m asa de
bieues nacionales aun disponible, en los cuales, y  eu 
especial de los que proceden del patrimonio de la co­
rona, hay mas de lo necesario para hacer frente á los 
bonos del Tesoro: tercero, si me equivocara ea estas 
cifras, si hubiera en ellas exageración, y si no tuvié­
ramos en cuenta el producto que paedeu dar las sali­
nas de Torrevieja, todavía habla manera de encontrar 
fondos suficientes para atender á esas obligaciones 
con una negociación como la que ha tenido lugar 
en-Italia sobre la rauta del tabaco.»

¿Qaé quiere decir esta cuadro desgarrador que re­
sulta de las anteriores palabras? Que nos hemos que­
rido pouer á la cabeza da las nación-s mas adelanta­
das en materia de reformas, y  ese atrevimiento lo va á 
palpar S. S. desde el sitio que ocupa. So ofrece para 
reembols r el anticipo que hoy se nos pide, las minas 
de Riotinto y salinas de Torrevieja, negociaciones so­
bre tabacos, y  en último término sobro las contribu­
ciones directas de 1871 á 1872. En resúmen, señores, 
que para enjugar el déficit de un año, vamos á dar to­
do lo que ya poseemos, en hipoteca. Esta es la verdad 
desnuda, y esto en realidad no es serio ni aceptable 
bajo ninguna forma. Lo cierto es que vamos por ma­
lísimo camino, y que necesitamos enmendarnos radi - 
cálmente, si hemos de salvar en común la Hacienda 
y el crédito de nuestra pátria, pues para tan lauda­
ble fin no pueda ni debo haber diferencia de aprecia­
ciones.

El camino que hay que seguir, es pues, otro; hay 
que prescindir de cierta aurapopolarque yocalifleo de 
populachera; hay que gobernar, hay que hacer el ór- 
den dentro de la justicia y  de la ley; y  si S. S. no 
adopta este sistema, verá que so desacredita autes 
del 30 de Junio inmediato.

Aquí no se pueden hacer mas ensayos de escuela; 
hay que ver y  estudiar lo que han hecho otras nacio­
nes mas adelantadas; es imprudente innovar de con­
tinuo cuando las innovaciones no dan resultado, y  
aquí hemos hecho algunas contraproducentes. ¿Qué 
ha sucedido con el arancel? Que se han salvado los 
principios que se han proclamado, pero que so ha 
perdido la Hacienda. ¿Hamos hecho un arancel gene­
ral, rebajándole luego según conviniese, por tratados 
de comercio do recíproca utilidad con las demás na­
ciones? No; hemos suprimido el derecho del carbón 
de piedra, hemos quitado el derecho difereucial de 
bandera, y  al introducir nuestros vi-ios ea lugluterra 
y pedirles rebaja, nos dicen los ingleses: ¿y qué nos 
dan ustedes en cambio? Y no tenemos nada qu ; dar­
les, porque todo so lo hemos dado á todo el mundo. 
Hoy se paga en luglaterra el mismo derecho por el 
Jerez que por el vino mosto común, y  esto es muy di- 
flcil de remediar, por el afaa que hemos tenido de sin­
gularizarnos queriendo aplicar principio? abso.utos.

Otro tanto que coa luglaterra nos puede suceder 
con los demás países; y esto prueba lo que ha dicho 
antes. Fundado en estas consideraciones, yo me opon­
go al proyecto del señor minirtro de Hacienda, que 
creo que traerá grandes perjuicios al país, y que im­
pone una gran carga al porvenir. -Me inclino, pues, al 
voto del Sr. Lasala, que trata de poner eu vigor el 
presupuesto que aquí eu el «ño último se habla pre • 
sentado, y que podra sacarnos del atolla lero en que 
estamos, mientras el señor miulatro no encuentra los 
medios que aun no ha escogitado para seguir admi­
nistrando atinadamente el pus, cemo creo podra 8. S. 
hacerlo con su talento y aplicación.

Ya que yo estoy de pió, voy a hacer algunas de 
ciaraciones que me parecen necesarias á propósito de 
otra cuestión. Se ha supuesto que los que hemos pro 
fesado y seguimos profesando ciertas ideas políticas y 
hemos tenido siempre una cousecuencia no desmenti­
da, habíamos obrado aquí como uu partido perturba

uo lia''orao9 sep- r¡do por compl- to desde que e! vcu- 
cedor (le Alcolea ab'li :ó el po i- r en la form.i estraña 
é Incomprensible que el paí-i hi presenciado. Este sa­
crificio uo ha sido auc bastante apreciado, pero ba 
siJo muygraade, iumonso.

Se nos apo-'trofiiba durautj el tumulto del dia pa­
sado, que habíamos abogado por la cesación da la la 
teriuidad, y  ahora la defuademos. No; nosotros no 
queremos ni hemos querido nunca la iuterinidad que 
se ha prestado á tantos actos incalificables; pero no 
podíamos aceptar tampoco la presión tiránica que se 
quería ejercer so'ore nosotros.

Yo tenia el deber de decir des e estos bancos al 
príncipe elegido lo que creía noble y digno para darle 
las noticias que se le habían ocuitado cuidadosamente 
por todos, tergiv.-rsaudo los medios y desnaturalizan­
do la opinión públi ;a; y  mis palabras no tenían mas 
objeto que el de indicarla que uo estaba el país pre­
parado para recibirle, y que uo era justo que sirvie­
se de escudo a faltas ageuas.

CjUozco iO critico de la situación, y  comprendo 
mis deberes, que hoy me impoueu uu silencio patrió­
tico. Me retiro, pues, gustoso do estas contleudas; 
pero al retirarme, quiero hacerlo coa la frente ergui­
da e con la seguridad de haber servido á mi país 
cuanto ha estado a mi alcance.

El Sr. ROMERO GIRON: Los señores diputados, 
des^m-s de haber oido al Sr. Méndez Vigo, compren­
derán que la comisión puede contestarle con pocas 
palabras, porque el discurso de S. S. ba tenido uu ñu 
político que se'ha revelado eu sus últimas palabras, y 
a esto yo uo teugo necesidad de contestar.

La otra parte del discurso de S. S. no ha querido 
discutir ui el proyecto de la comisión ni el del go­
bierno, sino un plan general de Hacienda y  el discur­
so del señor ministro del ramo el otro dia.

La comisión uo puede tampoco contestar á esto; 
la comisión uo tiene quj ver mas que una cuestión 
seuciüisima. ¿Hay ó  no u q  déficit eu el presupuesto? 
Le hay. ¿Debo pagarse? Pues á esto es a lo que quiere 
atender la comisión, ampliando la ley referente á la 
deuda flotante, y determinando mas directamente las 
condiciones de la emisión.

S. S. dice que aceptaría el proyecto si lo que hoy 
sou cálculos y esperanzas del señor mioistro de Ha­
cienda fueran realidades; pero bien comprende su se - 
ñoría que eso es lo mismo que decir: «yo votaría esta 
contribución, si supiera que no se liabia de cobrar.» 
La cuestión es que hay obligacioues eu descubier­
to, que el mismo Sr. Meudez Vigo ha pedido que so 
pagar n, y  que el úuico medio que hay de pagarlas 
es el que nosotros proponemos; porque si S. S. tuvie­
ra otro sistema, le hubiera espuesto ó hubiera criti­
cado algo de los detall^ del que hemos presentado 
nosotros.

Es cuanto tengo que decir.
El Sr. MENDEZ VIGO; Yo no creo que el Sr. Ro­

mero Girón haya contéstalo a mi discurso, te, S. me 
ba entendido mal, siu duda, y  yo debo decir que en 
mi dis ;urso lo que he querido indicar caque habla que 
variar el sistema que aquí se ba querido seguir, de 
hacer que los proletarios no contribayan en propor­
ción á sus haberes, porque es uu engaño que no pue­
de continuar. Hay necesida l de variar el sistema, y  
eso es lo que yo he dicho. En punto a los detalles del
p roy ecto , no había p ira qué hablar de ellos, porque

■lo iinoortante no es la forma, sino la esencia de lo que 
se trata de hacer.

¿Para qué había yo de ocuparme ie  pequeños de­
talles, si mi objeto era combatir el peusamieuto que se 
sigue eu materia de Ha úenda?

El 3r ROMERO GIRON: Siento mucho haber esci 
tado la susecptibiU jad del Sr. Meadez Vigo; pero 
tengo que repetirle que no se ha ocupado del fondo 
del proye -to, sino do .iscutir un plan da Hacienda y 
de hacer uiia declaración política respecto á su situa­
ción con la nueva dinastía, y eso uo era perteneciente 
á la cuestiou. Eso lo discutiremos en ocasión distinta.

Respecto á ideas económicas, 3. S. no conócelas 
inias, porque estoy lejos de estar completamente coa 
forme con los señores que aquí se llamau ecouomis - 
tas, y tal vez me halle mas próximo á S. 8. que á 
ellos.

El Sr. MENDEZ VIGO: Yo h i venido á dar una es- 
pllcaciou que creta debia, porque so habían interpre­
tado mal mis palabras el otro dia. Por lo demás, quién 
me conozca sabe que yo no hagojamás abdicaciones 
vergonzosas.

El Sr ELDU.AYEN: Pido la pfiabra en contra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Se sus­

pende esta discusión.
Próvia la oportuna pregunta, las Córtes acordaron 

reunirse en secciones después de la sesión próxima 
Quedaron sobre la mesa los datos que, á petición 

del Sr. Suarez laclan habla remitido el señor minis­
tro de la Gobsraaclon, relativos á organización de la 
Hacienda municipal.

Se anunció que pasarían á las secciones doce su­
plicatorios del juez de Palacio para procesar al señor 
Paul y Angulo por artículos publicados en El Com­
éate.

Las Córtes acordaron que mañana se nombrase la 
comisión de catorce señores diputados que habrau da 
intervenir en los nombramientos de ministros del tri­
bunal de Cuentas.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Goméz): Se sus­
pende la discusión para continuar esta noche á las 
nueve.

Eran las seis y  media.

ronse una turba de mujeres, vestidas de. negro y  con 
banderas negras y <ncarnaJas,y algunos hombres 
armados, recorriendo las princtp.iles calles y tocando 
llamada.

Al medio día, el Sr. Arnaud, comandante del 12 * 
batallón de la Guardia nacional, fué asaltado por las 
turbas: y, como disparase su revolwer, le pusieron 
contra una pared del boulevard y  lo fusilaron. El se­
ñor Arnaud manifestó gran presencia de ánimo- se 
desabrochó la levita gritando «jViva Qaribaldil iVi 
va la repúDlica!» y  dió la voz de mando 
fuego. para hacer

Durante todo aquel dia continuó la escitacion de 
los demagogos y  la consternación de los demás.

El Se. Gambetta ha telegrafiado á sus colegas m i­
nisteriales lo siguiente:

«El crimen cometido ayer ha indignado á la pobla­
ción. Se persigue activamente á los asesinos, para 
hacer en ellos ejemplar justicia. El prefecto eñade la 
segurifiad de que el órden ne será turbado.»

El dia 21 las tropas de París han hecho tres salidas 
simultáneas: una hácia el Norte, mandada por el al­
mirante Larronciere y el general Ducrot; otra hácia 
el Este, sobre la orilla derecha del Máme, y  un amago 
del general Noel en dirección del Oeste.

Asegúrase en Burdeos que Garibaldi ha presm- 
tado la dimisión del mando que desempeñaba. No 
tendrá nada de estraño, habiéndola presentado su 
hijo, 4 quien se la aceptado el gibiem o déla de­
fensa.

Un decreto del gobierno de París, espedido el 16 
del corriente; manda entregar á sus delegados todos 
los caballos, asnos y muías eiisteutes dentro de la 

I línea de sitio, prohibieud) matar ninguno de los ani­
males de estas clases.

La compañía de ferro-carriles franceses redobla 
su actividad e-n la pronta construcción de wagones 
de hierro de un grueso de 5 á 6 centímetros, llevando 
cañones de grueso calibre que se cargan por la cula­
ta; una parte de ellos hacen fuego como baterías de 
barbeta, y la otra como los cañones de los fuertes. 
Las piezas que componen estas bateríag son como las 
que han dado en los últimos eacueutros una prueba 
de su poder.

Estas baterías han sido remolcadas á sus destinos 
por medio de locomotoras, cayo personal está coloca­
do de modo que no les dañe la metralla.

Uoa vez colocadas las piezas en sus puestos, se re­
tiran las locomotoras á su cochera, doude esperan la 
señal de aviso para venir á conducir las baterías. En 
la imposibilidad de garantizar completamente estas 
locomotoras del fuego del enemigo, por no tener to­
das sus piezas construidas coa este objeto, se han 
preparado locomotoras fuertes, encerradas en los 
wagones blindados, de forma que puedan servir para 
conducir los cañones de gran calibre al centro de las 
acciones empeñadas, á donde en muy poco tiempo 
pueden empezar á maniobrar al momento.

SECCION EXTi-íANJERA.

i

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica un decreto nombrando 
gobej-nador de Madrid á D. Ignacio Rojo Arias.

Recibimos ayer cartas de París del 17 del corrien­
te, espedidas por globo tripulado. El Diario ojlcial 
consagra un artículo laudatorio a la memoria del ba­
rón Saillard, jefe del primer batallou de guardias mó­
viles del Sena, y que ha muerto de resultas da sus he­
ridas

El go'uieruo anuncia que las provisiones son sufi­
cientes para que Pafís no tenga que imponerse nue­
vas privaciones. Unicamente el p n, luego qu ■ las ha­
rinas existentes eu la actualidad sean empleadas, será 
moreno, aunque sano, agradable al gusto y de buena 
ealidad.

Tampoco escasea la carne, que será ven Jlda todos 
los diasea las carnecerías municipales, siu reducción 
en las cantidades actualmente distribuidas (una onza 
y cuatro adarmes por cabeza al dia).

Sigueu espidiéndose globos de París dos veces por 
semana por término medio.

El gobierno ha mandado requisar los caballos, as­
nos y muías existentes eu París y  en el territorio has­
ta la línea de cerco, y  prohibido que se matea dichos 
animales.

Por una persona llegada a París y que había pasado 
por Versalles, se babia sabido que en -.sta última ciu­
dad J'js cafes y reataurauts es aban llenos de oficiales 
prusianos, los cuales casi todos hablan francés y  se 
lisoDgeabau de que entrarían en París autes de las 
Pascuas.

El Diario oficial ea los dias 14, i5 y  16 no habia pu­
blicado parte alguno militar.

Lyou, residencia actual del ministro de la Guer­
ra, ha si JO tv.atro de escenas sangrientas y deplora­
bles. Después de dos reuniones publicas, en las que

80LSA GE íiHADRID DEL DIA 24
ULTIMOS PRECIOS.

FO N D OS PU B LICO S.
DEL 23 . DEL 24.

3 co n so lid a d o .............................. 26 -59 26-40
Id . p eq u eñ os ................................... 26 -55 26-55
Id . fin  co rr ie n te ............................ 26-50 Oi-oO
Id . e x te r io r ................................. 31-90 00-00
3 p roced en te  d ife r id o ................ 00-09 00-09
Id. fin  de m e s ................................. 00-09 00-00
D euda m a teria l............................ 09-00 00-00
Id . p erson a l..................................... 00 09 00-00
B illetes h ip o te ca r io s ................... 900-00 00-00
Id . se g u n d a  s e r ie ......................... 97-09 97-00
B a n co  d e  E sp añ a......................... 149-50 149-50
Bonos d e l T esoro ....................... ... 73 -75 73 69

FEaaO-CAKRlLSS.
O b lig a cion es  2.000...................... 49 10 49-10
Id . n u e v a s ........................................ 00 00 00-00
Id . d e  20.000................................... 48-10 48-00
Id . n u e v a s ........................................ 00-09 00-00

CA&RBTBRAS.
A b ril de 1850.................................. 00 00 00 09
A g o s to  de 1852.............................. 60-00 tiO-00
Julio d e  1856................................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
L ón d res  á 90 d . f . ........................ 50 -60 50-60
París á 8 d . V.................................. 0 -00 0-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Samio DEL DIA. — La Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo y  Santa Anastasia, virgen y mártir.

Cultos.—Se gana el jnbileode Cuarenta Horas en 
la parroquia de San Luis.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
la Eucarnaciau en su iglesia ó en San Plácido, ó la de 
la Gracia en su iglesia ó en el colegio de Loreto.

ESPECTACULOS.

t e a t r o  Na CIOíNAL DB l a  « p e r a .— FuACion 
37 de abono.—Turno 1 .* -Roberto il díavolo.

TEATRO ESPa NOL.—A las cuatro.—Los polvos 
de la madre Celestina.

A Us eche y  media.—Función 85 de abono.—Tur­
no 1.* impar.—El psluele blanco.—El trípili.—La co­
media de Maravillas.

ZARZUELA.-A las cmatroy media.—Mis dos mm- 
jeres.

A las ocho y m edia.-Funde» 99 de abono.—Tur­
no 3.’—El molinero de Subiia.

BUFOS ARDERIUS.—A las cuatro.—Pepe-Hillo.
A las eche y  media.—Función 111 de abono.— 

Turno 3.* impar.—El potosí submarino.
LOPE DE RUEDA.—A las cuatro y media.—Los 

dos Pedros ó el alcalde de Sardam.—El teatro nuevo.
A las echo y  m edie.-Los hombres de bien.—Los 

aguinaldos.
NOVEDADES.—A las cuatro.—Valentín el guar­

da-costas.
A las siete y  media áe la nocke.—En la cara está 

la edad.—En soltando la sin hueso...—¿Si hablará?... 
¿Si no hablara?..— Feliz viaje, D. Juan.—Por dejar de

La temperatura máxima de anteayer fué do 7“,5, 
y  la mínima de 0’ ,6.

! i í
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dor. Nosotros, señores, hemos hecho sacrificios in- | se propuso no .jbrar generales á Garibaldi y  CIu- 
mensos desde 1868, y  uno ¡de los mayores ha sido el saret para vengar imaginarias traiciones, reunló-

MADRID: 1870.

Isíaíuva dil InDiCAioa >■ i* i Oaíihoi n  Bu
Costanilla de los Angeles, núm. 3.

Ayuntamiento de Madrid




